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PRESENTACIÓN 

Iniciamos con estos trabajos una serie de publi­
caciones que se encuadrarán en la colección "Do­
cumentad c/h Socialista",, de la que presentamos 
hoy el primer número. 
La declaración de estado de excepción ha cons­
tituido la causa próxima para acelerar este fo­
lleto. Creemos que en la actual etapa, los pro­
blemas planteados a la lucha de los trabajadores 
en las nacionalj.dades ibéricas y la orientación 
do la misma hacia la opción por la Revolución 
Socialista, necesita de una clarificación en su 
conjunto. 
Creemos que los documentos que aportamos contri­
buirán en gran parte a esta clarificación nece­
saria, 
Á nivel interna-j.onal, liemos creído importante 
incluir un texto sobre OhecoRlovaquJ <a. Junto a 
él, una aportación que el Sector Exterior de las 
O.É. hace sobre el problema palestino. 
Anunciamos que ''Documentación Socialista" N°2 
sera la reedición, puesta ai día, del folleto 
titulado Por un internacionalismo revolucionario 
realizado por i'ja3.cion"T7rgan.\zaciones ü'rente. 

El SECTOR EXTERIOR de las 

Organizaciones EnENTE (ELP-EOC-ESBÁ) 

febrero,I369 



CONPANERQS: 

Bl asesinato del compañera ~el lur,.-, eh «t̂ ifid;, Enrique Ruano., la 
aceleración del "estado de excepción' el numei*o da detenciones^ las 
recientes torturas, •/•> , nos mu-eet"2*an ui - vez mas ual es la «re-yaa— 
•aera cara del Estadc í'ran< uasta; el eriaen, el tc-ror y la represión 

contener el no vi xemvo re'voxucion Hoy vuelven a presentar­
ía del comandante Che Que se—con» to4a^<iv,rdeito¿a las siguientes palabra 

vara: "Vale mas la vida le un ¿ole ser humano que todas las propio-' 
dades del hombre mas rioo de la tierra"* 
En loe momento i Lea la burguesia española, ante la presión orga 
nizada del movimient» r>brero y estudiantil, y ante la estrategia mar* 
cada por sus vanguardias revolucionarias, ha consolidado el "pa ¿o 
burgués unitario*1 y ha desencadenado todo el aparato represivo deJ 
E itado policía £ranqulstac 
La agitación en las Universidades conectada con la agitación de .los 
elementos man conscientes do la clase obrera (Comisiones Obrera.i Ju­
veniles, Comandos Urbanos Estudiantes—3hraba;jadores...), marcando una 
linea po! 1 tica anj i c api t al i s t a contra la poií&io«r-ec/>namicista ;. con­
gestiva de la sooial-traición comunista, y contra los "sindicalistas" 
y agudizando las contradicciones inherentes a una grave crisis eco-* 
nómioa interna - m relación con la crisis mundial del imperialismo*—» 
constituía para _, a burguesía española un obstáculo extremadamente pe­
ligroso para contener el proceso inflacicrista, para proteger las ir 
versiones., üiperialistas, para obtener, en definitiva, sus intereses 
de clase dominante y opresora 
Lo cabe duda cue el marco en que se entabla la lucha revoluciona.ria 
en el mundo (.América Latina¡ Viexnam, Oriente Medio, agitación en Ao-s_. 
paisas capitalistas "avanzados'', .1 ) contra el imperialismo, el capi­
talismo; el colonialismo, los íasc.:.unos tradicionales o do nueva plan 
ta, es el terreno común en donde situamos nuestro combate, 
Gomo revolucionarios creemos que le forma iras adecuada de expresar­
la solidaridad a< bxva con nuestros cpmpaSeros de las nacionaliaao.es  
j.oiricaSj os realizar le revolución en el fronte de lucha en que r-os 
encontremos. En esta perspectiva,, no dudamos que la presencia agrava 
y militante de los trabajadores españoles en franela sea una realidad 
en conexión con les companeros franceses a través de sus organiaat:. o 
nos políticas de vanguardia.,-. Esta es nuestra manera de entender el 
internacionalismo revolucionario- Porque el combate es común; las 
victorias son comunes. 
0 0 K . - ; -v- -'. JTT, c.VPĴ JÜIrl5C:0̂ .î NISRA 2*Ii ÍHPE5IALISH0 

luOHEMOS rOí? 1. CONSOLIDACIÓN BEL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO INTERNA-* 
CIONAL, 

VIVA, LA TENLENCIA ^NIICAPIT.UJIOT;. ES EL INTERIOR LE LAS COMISIONES 
OJjfLiRAoii 

http://nacionaliaao.es


La reciente declaración del estado ele excepción ba venado a ci'lninar un proceso de es­
calada represiva conq Lue la burguesía y su Estado franquista lian hecho frente a la lu­
cha obrera y estudiantil en el narco de lo crisio económica. 

Los ̂ antecedentes 

La burguesía se halla desde hace casi dos años ante una crisis económica que —sin ser 
catastrófica—•_ dura mas _de lo jgreyisto por les toenócratas; dicha prolongación se pro­
duce debido a la situación internacional (crisis monetaria, freno a las inversiones 
USA; consecuencia de la crisis francesa de rayo, agotamiento de los "milagros económi­
cos" europeos, etc.) y a la ausencia de nuevos sectores en los que los capitalistas pue­
dan volcar la inversión de nodo masivo (al igual que en el período 1961-1965), así cono 
también a la imposibilidad en que se halla de efectuar las reformas estructurales neoca-
pitalistas,-necesarias para desbloquear al desarrollo burgués eliminando los obstáculos 
que se oponen al mismo y que producen la inflación. 

Ha sido precisamente la necesidad de relanzar la expansión de un modo controlado lo que 
ios indujo a decretar una descongelación limitada que, en realidad y con el alza del cos-
te de la vida, equivale a una recongelación. La Ley de Terrorismo y Bandidaje, puesta en 
vigor simultáneamente al citado decreto, tenia como finalidad asegurar la viabilidad del 
mismo proporcionando unos medios represivos adicionaos, disponibles para hacer frente 
a la nueva oleada de luchas obreras, La declaración del estado de excepción en el País 
Vasco, se ha utilizado asínisao#. en la práctica.- para intentar destruir al movimiento 
obrero.y especialmente a Ja Manguardia de Colisiones. 

Lesde finales de 196? ha ido avanzando la.escalada represiva contra el movimiento obrero 
y sus órganos de poder; las Conisionea obrer-üj (desposesiones de enlaces y jurados que 
actuaban como brazo legal de las Comisiones, detenciones y enoarcelamientos, etc.). El 
avance de la represión ha estimulado la búsqueda de una nueva orientación para CC.'O., 
especialmente allí donde se habían montado de modo casi exclusivo sobre la base de la re 
lación líder- asamblea, es decir, infravalorando la necesidad, de organizar de modo esta­
ble a los militantes obreros más luchadores.. 
Las Comisiones Obreras - allí donde no han sido duramente tocadas por la represión del 
Estado capitalista—, han debido necesariamente elevar su nivel político; sus acciones, 
no obstante han sido pene-rainente de tipo defensivo, consiguiendo tan solo en contadas, 
excepciones tonar la iniciativa. Las acciones del 1 de mayo fué una de estas ocasiones; 
La burguesía se asustó por cuando pusieron de manifiesto un nuevo radicalismo, especial­
mente entre los jóvenes obreros; la acción alcanzó a nuevos puntos, pero la organización 
a nivel de fábrica no se mostró muy sólida; el movimiento había crecido en extensión pe­
ro -no en profundidad. 
Posteriormente, la clase obrera y el rosto de los trabajadores han recibido como se me­
recía el decreto de "descongelación", rocha?ar-1o el tope salarial y organizando su lucha 
por sus objetivos de clase, contra la explotación y la opresión capitalistas, en la fá­
brica y fuera de ella.' . , 
k lo largo de 1968, por otra parte, se ha consolidado la pérdida de la hegemonía del re-
formismo carriliista (?Cj en el movimiento estudiantil, pérdida que se ha producido pri­
mero en Madrid y más tarde en Barcelona y que es hoy día casi general.. Correlativamente 
a ello, en la Universidad se ha pasado de la lucha democrático-sindical a la lucha anti-
oarjitalista de masa mediante la utilización dé nuevas formas de lucha (ocupaciones de cá­
tedras y facultades, asambleas, juicios críticos, expulsiones de profesores incompeten­
tes, etc.) contra los métodos, el contenido y los fine?; de la educación burguesa y por 
una Universidad de los Trabajadoresfc 
En la Universidad han i io nadUrandc nuevas condiciones que han sido aprovechadas por la 
vanguardia estudiantil. A posar de su retraso relativo, el desarrollo capitalista en Es­
paña transforma también a la ciencia en una inmediata üuerza productiva, es decir, la 

Estado ~4 u o 



" 4 -

inserta de nodo directo en el proceso productivo, tanto al nivel de la tecnología cono 
cono de la fuerza de trabajo; la consiguiente necesidad de elevar el nivel profesional 
de la fuerza de trabajo inpulsa a aunentar los efectivos universitarios ampliando su ba­
se de extracción; no obstante, la educación —sector prioritario en toda política socia­
lista— es para el capitalismo una inversión a largo plazo y que no produce beneficios 
apropiables privadamente por los capitalistas; cono consecuencia de ello el capitalismo 
español no puede resolver a fondo el problema que su propio desarrollo ha suscitado; las 
condiciones de estudio 06 han ido,pues,deteriorando, madurando el descontento y la con­
ciencia del papel de la educación y de la Universidad en la sociedad burguesa. La crisis 
económica, ha agravado por otra parte el problema del empleo de los jóvenes licenciados. 
Estas condiciones objetivas, junto con la intensa labor realizada por la vanguardia anti­
capitalista estudiantil, han dado lugar a la extraordinaria explosión de luchas estudian­
tiles, especialmente en Barcelona y en Madrid, luchas que han conseguido desbordar la 
maniobra de asimilación lanzada por la burguesía en un intento de dispersar geográfica­
mente al movimiento, debilitándolo, así cono de integrarlo mediante la participación en 
la gestión universitaria. 
Las recientes luchas han permitido extraer importantes lecciones sobre la adecuada orien 
tación de la lucha de masas; no puede pasarse por alto el contraste entre el cierre de la 
Universidad de Madrid provocado per la violenta lucha de miles de estudiantes cono pro­
testa por el asesinato por la policía del militante revolucionario E. Ruano —modelo de 
estudiante anticapitalista, detenido mientras repartía propagando de Comisiones— y el 
de la de Barcelona, como consecuencia de una acción precipitada y aislada de la lucha de 
masas que tenía lugar y que se orientaba claramente contra los nuevos gestores de la uni­
versidad burguesa. 

Las contradicciones en el seno de la burguesía 

El desarrollo capitalista de estos últimos años muestra que si bien el gran capital —la 
alta burguesía monopolista— impone una a una sus propias soluciones económicas (libera-
lización del comercio exterior, generalización de los mecanismos de mercado, práctica del 
despido libre, etc.) no consigue, por el contrario, inponer las soluciones políticas que 
parecen corresponder a su proyecto global. 

Fo puede olvidarse que la alta burguesía —el grupo hegemónico dentro del bloque en el 
poder— gestiona una alianza (pequeña y media burguesía, burocracia, militares, etc.) y 
que entre sus intereses de clase figura el de no romper con los elementos más duros, re­
trógrados y reaccionarios en tanto los necesite. Cuando ¿o los necesita y encordian 
—como ocurre con la minoría carlista partidaria de HUÍJO Carlos— se despega de los misn'ós 
sin contemplaciones, aunque pataleen y amenacen, es decir, en tanto no tenga una solución 
de recambio que le permita sustotuirlos (sustitución de la CNS por sindicatos socialdemó-
cratas y socialcristianos, es decir, relevo del sindicalismo de represión por el sindica­
lismo de integración, etc.). Es por ello que LOS LLAMADOS "DUROS" Y LOS "EVOLUCIONISTAS" 
HO SON SINO LAS DOS CARAS DE LA MISMA MONEDA CAPITALISTA. 

El estado de excepción 

Ahora bien, en las ACTUALES CIRCUSTANCIAS LA REPRESIÓN MAS DESCARADA, ARBITRARIA Y BRUTAL, 
]¡IL TERRORISMO BURGUÉS, ES LA ÚNICA CARA POSIBLE DE LA MONEDA CAPITALISTA. 
Ante la crisis que se prolonga más de los previsto; ante el empuje de la lucha estudiantil 
anticapitalista (que hace suya además, la simbología revolucionaria propia del proletaria­
do: banderas rojas, etc.) y que manifiesta además su voluntad de converger con el combate 
obrero; ante la ampliación de la lucha del proletariado y la persistente presencia 
—especialmente en Cataluña— de una prensa obrera que evidencia un creciente nivel de or­
ganización; ante una situación internacional caracterizada por la derrota de los USA en 
el Viet-Nam, la radicalización de la lucha anticapitalista en Europa (Francia, Italia) y 
fuera de ésta; ante todo elle, los capitalistas, por medio de su Estado franquista, han 
decretado el e3tado Se excepción "sin esperar a Liayo" —como dijo Fraga, el "liberalizan­
te"— evidenciando con ello que se trata "más de prevenir que de curar". 
A pesar de que la medida responda i una presión de los llamados duros, si se tienen en 
cuenta las relaciones que median entre éstos y el "ala evolucionista", resulta que el 
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ESTADO DE EXCEPCIÓN CONSTITUYE LA SOLUCIÓN ACTUAL PARA TODO EL BLOQUE DOMINANTE. 
El bloque dominante necesita facilitar una salida a la crisis, necesita acumular recur­
sos económicos y políticos para lanzar de nuevo la expansión; los recursos políticos los 
precisa acumular intentando barrer a la vanguardia anticapitalista obrera y estudiantil 
y destruyendo los órganos de poder que la clase obrera y el resto de los trabajadores ha­
blan ido levantando. Los recursos económicos los planea acumular — a pesar de las conse. 
cuencias negativas de la declaración del estado de excepción (frene a la inversión ex­
tranjera y al turismo, etc.) recrudeciendo la explotación, congelando los salarios, aunen 
tondo los ríteos de trabajo, reestructurando ciertos sectores en crisis KHJEIÍÍCXXJSX crónica 
(textil, por ejemplo) y ejerciendo su "derecho" al despido libre, todo ello sobre la ba­
se de la elininación de la vanguardia, es decir, sobre la base de dejar desorganizados 
a los trabajadores en un intento de 'estruir las conquistas organizativas que óstos ha­
bían ido imponiendo a lo largo de estos últimos años. 

Las alternativas gel novir.icnto obrero 

¿Cuáles son las alternativas que tiene ante sí el noviniente obrero para hacer frente a 
la nueva situación? ¿Cuál es la alternativa que debe elegir de nodo coherente con sus ob­
jetivos anticapitalistas? 

REPLEGARSE CONSTITUIRÍA UN GRAVE ERROR —cono lo ha demostrado la experiencia del País 
Vasco— por cuanto ello no frenaría la represión que, por el cont^rio, se ejercería sin 
licitaciones; el repliegue constituiría una invitación, una incitación para que la bur­
guesía instalara el estado de excepción permanente. Replegarse conportaría adenás el des­
ame ideológico y político de la clase obrera y el resto de los trabajadores, desame que 
dificultaría enormemente toda posterior contraofensiva. 

La utilización del terrorismo, la acción directa y localizada, aislada de la lucha de ma­
sas, no tiene ninguna viabilidad en una situación como la actual ni tampoco, por otra 
parte —como la experiencia ha demostrado reiteradamente— representarla un nodo de po­
tenciar la lucha de masas, vía fundamental de la lucha por el socialismo. 
El movimiento obrero y estudiantil solo tienen una respuesta posible.- mantener la ofensi­
va; potenciando la lucha de masas y adecuándolo organizativamente a las nuevas condicio­
nes. 
Pero, ¿acaso las actuales circustancias hacen por min válida una línea de amplio entendi­
miento —línea por la que no tardarán en abogar con nuevo empeño todos los reformistas, 
los carrillistas (PC) en cabeza—, es decir, una línea que pretenda separar a los evolu­
cionistas de los duros, apoyando aquéllos contra éstos con la finalidad de "volver a la 
normalidad" del brazo de los primeros? El análisis que hemos realizado de las relaciones 
entre las ríos fracciones del bloque dominante fundamenta la exclusión de esta alternati­
va que sólo conducirá al desarme ideológico y político de proletariado sin frenar realmen­
te la represión por cuanto aunque los llamados evolucionistas tomarán verbalmente distan­
cias de la represión —preparando de este modo la etapa siguiente—, la represión favore­
cerá su proyecto integrad* -r en dicha etapa en la medida en que consig-a efectivamente ba­
rrer a la vanguardia obrera y estudiantil. 

La respuesta del movimiento obrero 

Así pues, la única respuesta correcta que el movimiento obrero puede dar al terrorismo y 
al bandidaje capitalista consiste en MANTENER LA OFENSIVA POTENCIANDO LA LUCHA DE MASAS 
POR OBJETIVOS AMTICAPITALI3TAS Y ADECUÁNDOLO A LAS NUEVAS CONDICIONES CREADAS POR EL ES/-
TADO DE EXCEPCIÓN; esta es la rasión de la vanguardia. 
Este e& el único nodo de no ser barridos, tal coro ocurriría si nos replegáramos; éste es 
el único modo de que nuestras luchas actuales no comprometan los futuros combates. 
DEBEMOS CONTINUAR COMBATIENDO POR DESBORDAR LOS CONVENIOS, rechazando todo intento de im­
posición de los mismos. Nuestra lucha por la reivindicaciones elementales (salario míni­
mo, seruri^ad social, etc.) debe ser simultánea a la lucha por el control obrero, ejerci­
do por medio de comisiones libremente elegidas por todos los trabajadores, sobre la re­
muneración, la organización de trabajo, y las condiciones de salubridad y seguridad y la 
formación profesional, y que debe incluir el derecho de veto de los trabajadores sobre 
los despidos y la3 decisiones a tonar en los casos de reconversión y crisis. Para ello es 
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preciso conquistar y ejercer el .reíocho de aeaab»i.ea en las e;'.presas, la libertad de mo­
vimiento y r?e expresión en el interior de las mismas, así couo necesitarnos tener acceso 
a todas las informaciones necesarias, entre ellas los libros de cuentas. 
La lucha por el control obrero de todos los aspectos que definen nuestra condicán en las 
fábricas, oficinas y talleres, es el modo de co:.batir los intentos de los capitalistas 
de aumentar los ritmos de producción a costa de las condiciones de seguridad y de la fa­
tiga, que se acumula a la provocada p^r los lardos desplazamientos, así como de aprove­
char las nuevas condiciones para proceder con mayor facilidad a despidos y reconversiones 
a costa de los trabajadores, 
3n las actuales circustancias la lucha por IMPONER EL DERECHO DE ASAMBLEA EN EL INTERIOR 
DE LAS EMPRESAS COBRA UNA GRAN IMPORTANCIA dada la dureza con que se manifestará la re­
presión en la calle. Igual importancia tiene EL MANTENIMIENTO DE TO­
DA LA PRENSA OBRERA, única "libertad de prensa" de la que podemos disfrutar. Debemos asi­
mismo boicotear la prensa burguesa, que ha sustituido la presentación deformada de la lu­
cho obrera y estudiantil por el silencio más total. La juventud obrera, que ha desempeña­
do en el último período un papel decisivo en la lucha de los trabajadores, continuará sin 
duda combatiendo organizaba en las COJ contra la educación clasista burguesa y la organi­
zación capitalista del tiempo libre y por el control obrero de la formación profesional. 
La crisis acfrial agudiza, por otra parte, la necesidad de luchar por lastransformaciones 
radicales que la burrussía no puedo realizar y que son necesarias para que el - desarro­
llo económico sea efectivo y satisfaga las necesidades de los trabajadores: 

- expropiación sin indemnización ríe los sectores básicos (energía, cemento, siderurgia, 
etc.) y de punta (petroquímica, ind. farmacéutica, automóvil, etc.) y de la banca comer­
cial y de negocios. 
- la reforma agraria basada en la expropiación sin indemnización de la propiedad latifun­
dista y de los grandes capitalistas del campo.. 
- la socialización del suelo.. 
Los luchadores de la vanguardia anticapitalista debemos realizar una incansable labor de 
propaganda en torno a estos objetivos; debemos asimismo utilizar todas las ocasiones para 
poner en claro y denunciar el carácter represivo y de clase del Estado burgués. 
El eje de nuestra lucha debe ser nás que nunca la empresa; en ella nos hallamos ya reuni­
dos cada día a pesar del estado de excepción y aunque ello les pese a las fuerzas de la 
represión; es en la empresa donde podremos luchar más eficazmente si CONSOLIDAMOS NUESTROS 
ÁRGANOS DE PODER, LAS COMISIONES, 0 BIEN LAS CREAMOS ALLÍ DONDE NO EXISTEN, especialmentte 
en las grandes empresas, poro tambión debemos impulsar a las pequeñas y medias empresas 
agrupándolas a todas ellas en base territorial. Las Comisiones deben estar también más 
que nunca formadas por militantes activos y capaces, por sus posiciones de clase, combati­
vidad y prestigio, de representar a todos sus compañeros, dirigiendo la lucha. 
Los trabajadores deben proterer a sus compañeros más activos, evitando que sean unos pocos 
JOS que den siempre la cara; por otra parte tampoco deben tolerar que los chivatos y demás 
Tendidos ejerzan impunemente su vergonzoso cometido, atemorizando y desmoralizando: es 
precis•;• pues organizar de mndo sistemático la represión de los chivatos, ejerciéndola so­
bre sus personas y propiedades, organizando para ello piquetes de autodefensa a nivel de 
barrio. La vanguardia anticapitalista debe responsabilizarse de efectuar acciones en la 
calle que, ligabas a la acción de las masas, muestren que existe la posibilidad de actuar, 

a pesar del estado de excepción, e impulsar la lucha en las empresas. La juventud obrera 
sabrá jugar el papel que le corresponde en esta tarea. 
Todo el planteamiento organizativo debe estar presidido por un acentuamicnto de la? medi­
da o r13 sê oiridad, eliminando todo riesgo inútil, reduciendo el número de componentes de 
los órganos de dirección, aislando a los irresponsables y evitando el asambleísmo fuera 
de las empresas, presa fácil, de la represión. 
La vanguardia anticapitalista debe también impulsar la incorporación a la lucha de todos 
aquellos trabajadores técnicos, maestros, periodistas, etc., que progresivamente conscien­
tes de su situación rea], bajo el capitalismo, ostán descubriendo que la única vía de su 
propia liberación pasa por su Integración en el combate que dirige la clase obrera a través 
de sus Comisiones. 



Por--Utico , es-preciso buscar fórmalas organizativas uás adecuadas para llevar adelante 
la lucha de un Frente de trabajadores, diri,-ido por la clase obrera, contra la dictadu­
ra capitalista.' Hoy--nfe--que--nunca, dichas fámulas deben ser de cla.se.f porr.. encina de 
todo interclasisuo y de toda diferenciación profesional o. corporativa* y han de facili—. 
tar uaa flexible, coordinacián. sobre base- territorial de todos los organiános~de -direc­
ción de la lucha. 

CONTRA EL BANDIDAJE Y EL TERRORISMO- .CAPllALISTA^-MAtTTENGAMOS. 
LA &FENSIVA POR NUESTROS OBJETIVOS DE CLASE. 

DICTADORA, NO.-: SOCIALISMO, SI 

.• OOOOOOQGOOOOOOOOOCOOOOOOCOOÜOO 

i COMPAÑERO* 
leeydiscule y dívulgaJas^publtcooones-
de las 

organizaciones 
FRENTE • 

UNIDAD OBRERA,- Órgano del FLP 
LUCRA DE CLASES, Bole t ín I n f o m a t i v o del FLP 
ACCIÓN ESTUDIANTIL, Órgano u n i v e r s i t a r i o del FLT 
BATASUNA, árgano de l ESBA 
PODER OBRERO,, á rgano-de l EOC 
PROLETARIO, del Comité Conarcal del Valles Occidental del FOC 

POR UN INTERNACIONALISMO REVOLUCIONARIO, Edición -Organizaciones ÉRENTE 
LA EMIGRACIÓN PIDE LA PALABRA, 0 . Ex te r io r de l . FLP 

- COMISIONES OBRERAS, * . E x t e r i o r d e l FLP 
CRISIS REVOLUCIONARIA. C. E x t e r i o r de l FLP 
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GUITARRA EN DUEUD MAYOR 
rucólas guillen 

(fragmento) 

Con el cobre que te papa, 
aoldadito boliviano, 
que te vendes, que te conpra 
es lo que piensa el tirano, 
es lo que piensa el tirano, 
soldadito de Bolivia, 
es lo que piensa el tirano. 

VIII 

Despierta, que ya es de día, 
soldadito boliviano, 
está en pie ya todo el nundo, 
porque el sol salid tenprano, 
porque el sol salió tenprano, 
soldadito de Bolivia, 
porque el sol salid ..tenprano. 

IX 

Coge el casino derecho, 
soldadito boliviano; 
no es sienpre canino fácil, 
no e3 fácil sienpre ni llano, 
no es fácil sienpre ni llano, 
soldadito de Bolivia, 
no es fácil sienpre ni llano. 

Pero aprenderás se-Turo, 
soldadito boliviano, 
que a un be mane no se nata. 
que no so nata a un hemano, 
que no so nata a un hernano, 
soldadito. de Bolivia, 
que no se nata a un hemano. 

A 



P° r q ^ REVOLUCDN 
la SOS ALISTA 

PORGUE EN LQ SoC.LERA HIÜTORICa NO RAÍ YÁ PEL. ..ÑOS INTSRfcffiDlOS 
ENTRE LA ÍASB DEL CAPITALISMO WUE VIVIMOS Y FUELLA « I»» ̂ UE -
SE LA EL NOMBRE LE SOCLJiISMO. 

•oncentración y acumulación, y a partir de la sobra explotación 
y el aplastamiento político C.P. las masas trabajadoras, el capi­
tal monopolista ha ido controlando el aparato de un estado cuya 
proyección económica va nn aumentó. Sábenos, (¿un en contrapartida 
con sus múltiples vinculaciones con lo o moño,) olios extranjeros, 
abre hoy ue par en par las puertas ¿el país a loa intereses eco­
nómicos y estratégicos del imperialismo, ¿abemos que, los meca-, 
nismos de 1.. concentración y i.-. oro0r

vsiva liberaliz<.cion inte­
rior y exterior ce la economía, cora nan a la desaparición a •— 
gran ¡: a .sectores de 1« pequeña burguesía, . 1 tiempo cus otros -
sectores de la misma surgen ya bajo el control directo del gapi~ 
tal. monopolista. Sabemos, en toco cuso, que el oroceso monopolista 
Sitúa a las eapasntrriPftCE73T y pequeno-burguesas enJ'una posición ca­
da vez mas subordinada, económica y políticamente, respecto a 3.a 
alta burguesia industrial y financiera. 

Por todo ello, el capitalismo español, pese a sus defipien 
tias estructurales, se ha situado en al nivel que L^nin definiá 
•orno la preparación material mas completa para el socialismo, su 
antesala, 

CUAL PUELE SER LA REIVINDICACIÓN FUNLÍJSENTAL DE LOS IR.AW «LORES 
EAEÍ'TE A I*. EXPLOTACIÓN Y OPRESIÓN «02 i-? TÍ La-i*? 

'2a la lucha d tbdos los trabajadores, lucha que la clase 
obrera anima, organiza y .dirige mediante sus comisiones, no de­
ben tener oabida falsas ilusiones. Los trabajadores no podemos -
reivindicar del actual equipo gobernante que "planifique" merjô r 
el desarrollo monopolista, como t.m;¡oco esmerar la satisfacción 
radical de nuestras necesidades de otro desarrollo burgués, de 
un desarrollo capitalista "democráti co". OiTaTésVu'iera que sean -
las instituciones oolítioas acompañantes -1, forma del Estado- -
no hay otro desarrollo capitalista posible en nuestro pctis que -
el actualmente dirigido por un-, oligarquía monopolista #ada vez 
mas ligado al imperialismo. Sería incurrir en un verdadero ana­
cronismo el orientar el auge de las presantes luchas proletarias 
y populares hacia una supresión del poder monopolista, en oenefi-
cio de formas pequeño-burgues^is de producción hoy en crisis nacif 
nal e internacional y desprovistas de ba.es objetivas para su -
existencia, t , , , 

En consecuencia, la única revolución democrática, y ademas 
la única revolucio'n posible en lañ ru^cionalidadeñ ibéricas, es -

http://ba.es
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la i REVOLUCIÓN SOCIALISTA, 3**3. TiLNSS'OíSaACIONES SOCIALISTAS cubren 
la;nnica etapa revolucionaria abierta ante los explotados y opri­
midos tras la conquista del poder politice Ho existe ninguna re­
volución intermedia, posterior a la supresión del capitalismo mo­
nopolista y anterior al Socialismo. 

El hecho de que las tareas inmediat. a del proletariado se -
dirijan a levantar los órganos unitarios y representativos de su 
lucha frente al aparato represivo y 1. .s maniobras pseudodemocréti-
cas de la dictadura burguesa, su necesidad primaria de despejar el c 
camino de las masas trabajadoras por la imposición de libertades 
políticas de asociación, expresión y propaganda, etc., no deben 
silenciar que ese camino es el de- la revolución socialista. El -
aprovechamiento sistemático de 1,,s contradicciones internas de la 
Jmrguesia, la coincidencia táctica* con suTs fracciones disidentes 
del franquismo, ̂no oued n confundir a la clase obrera acerca de Qua_",.< 
le/? ¡San las demás fuerzas sociales interesadas en avanzar hacia la 
conquista del poder. 

EL IMPULSO REVOLUCI0HARI0 LO APOBIAIU UN FRENTE LE TOLOS LOS -
TRABAJADORES, COAIO BLOQUE HISTÓRICO BE LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA 

Porque la lucha de masas, de inestimable valor en si misma 
y que brinda una formidable riqueza de experiencias en orden a la 
revolución socialista, • no puede abandonarse a su simple y pura 
manifestación espontánea sin caer en el riesgo de su estiritiza-
cidh e integración en oí sistema capitalista, contribuyendo a la 
larga a racionalizarlo y perfeccionarlo. Paira orientarla con fir­
mes.-, y seguridad hacia la conquista del poder, precisa de un par-
. 1 rovoluclonarlo_ de vanguardia, que alimentándose de la exp©--' 
rlencia muncia! CCS 1.-. revolución, seo,, al mismo tiempo elaborar -
una linea estratégica y unas concreciones tácticas válidas para 
nuestro país y para nuestra hora, fundadas en el más riguroso ana 
lisj.s de* la realidad que sufrimos. Que sepa incorporar a la lucha 
la necesaria voluntad revolucionaria, afirmada soba, o la brise" de -
una recreación" continua de lá teoría dentro del método científico 
del marxismo, frente a todos/los dogmatismos y anquilosamientos. 

L . autonomía política f organizativa de la clase obrera re­
sultarla imposible sj. la organización representativa de su lucha 
-1 s Comisiones-, prefiguradoras de Su democracia, ha de crecer 
abandonadas a sus propias fuerzas o como instrumento de apoyo de 
todo tipo de tendencias reformistas. Pero resultaría t. mbion im­
posible si los elementos revolucionarios se marginasen en una ac­
titud purista, contemplativa y fraseológica vue arruinaría una 
vez más el surgimiento de la vanguardia marxxsta que no tiene aun 
la. clase obrera; si no acertasena construir esa vanguardia a, tra­
vés de la lucha ior desarrollar los órganos del movimiento obre­
ro y todo ello en un espacio político definido, ya de modo irre­
versible, por el plur.:-lismo socjalista. 

§ Las tareas que hoy caen sobre todos los revolucionarios no 
tienen lugar en un marco político vacio. Exigen, para poder rea­
lizarse, la elaboración de una politica unitaria en relación con 
diversas corrientes que una larga historia de lucha ha sedimentado 
en el movimiento obrero. 3n esta función unitaria la que ha.ee  
preciso y a la vez posible y eficaz, el ejercicio de la crítica 
revolucionaria en toda su radicalidad. 

http://ha.ee
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Es difícil do imaginar el peso que pueda adquirir on un fu­
turo inmedi- to las corrientes derivodas de 3.a descomposición do -
la ñocial-democrácia tradicional o las surgidas de los movimientos 
social-cristianos. En particular, un hecho frente al que los revo­
lucionarios no podemos afectar ignorancia, es el arraigo (¿el neoe^s 
talinlsmo (principalmente en el P.C.E.) -con implicaciones r e f o r ­
mistas y oportunistas cada vez mas notorias- en importantes núcleos 
proletarios. Es su ¡posibilidad de condicionar el rumbo de las 3.u— 

en virtud de 1, ambigued 
de • 1.,. 

ad, lo que dexine su prac" 
y toma de -

s elementales; de otro, ~ 

c ha s i nrn e d i a t a s, 
tica. De'un .V.do, impulso ef ectivo 
conciencia de la clase 'obrera en "sus fe 

I0_*i\yihity'o obgtaou^bj) -.ra el progreso hacia la revolución socialis-
'ta,' Én este contexto la actitud revolucionarla, es necesariamente 
una actitud superadora tanto de un estéril infantiliimovv+irb^J-iR-t#, 
como de la unidad mecánica de arción,'aposiciones absolutamente in­
capaces de estirpar la influencia' quc/ia-s'- cristalieacionos r e f o r — 
mistas ejercen en el movimiento obrero. E l FRENTE pretende concre­
tar esta actitud, proponiéndose y proponiendo como/tarea de todos 
los elementos y grupos ,reypluc;¡ionario's\l.a creacio,n\de ;un partido 
dn nu vo tipOj que affigfrigái como funciori ̂ primordiaT 'el-'impulso ••-
constante de la . .utonomia politica y org.'TnTz"aTíva~T¡Je T í clase obre-

Slís"" comi sTónos'," m e ajan to~'eT 
s"b el alistar, que im Tic 

r a y e 
f r e n t e 
func ión crTOrbar~r'á"di.c'..G.' "fin 'rTTacT on~c~oh t o d a s 
lucha antic'apitalista y antimperialista, 

o.arito'" eT ' cíelaarroTTo" de~""una" po 
forzosamente, el ejercicio 

LOf 
cTe7 

"def 

Tas" 
_ una 
'rer-:,.Lid..,des de la' 

__ una ^enuncia implacable de 
tocia posición oportunista y re'f ormis'tá, "En suma", T a "extensión de -
los órganos unitarios y representativos do la lucha de clases exige 
que se desarrollen traspasados por un frente de fuerzas, partidos 
y organizaciones socialistas, en cuyo seno un partido revoluciona­
rio de vanguaruia 
ganizativa. 

acierte a destacar su superioridad politica y or 

Nos acercare.mos_ a la Rovoluclon socialista a medida que va­
yamos imponíTnndo-Tá Vxist'ericTá y eT ci-ecímTV'nto 'de las organizado 
nes de los trabajadores; el respeto a sus instrumentos de lucha, a 
su. libertad de expresión y de actuación (existencia de un sindicato 
obr-ro, de prensa obrera libre, d representantes obreros inmunes a 
la represión). Nes acercaremos a la Revolución Socialista a medida 
qun vayamos extendiendo 
to nivel 
sociales chaces t.e .tuenar por e.i. soc3.anp.Rm  
Revolución Socialista si ocu.lt.•̂¡js„../lfi'.*t üMass; 
"̂ep.-.rm 

una 

ü \ c : 
ar~> 

Versas c l a s es 
dimos y mezcla 
q u e s " s o á i a l e s , 
l i s t a s j /Yebajamo 
n r í o s ( ^ l \ i l c y a c e 

* a l i a d o s 

ciar ía ©ocioncia r e v o l u c i o n a r i a y un a l ­
t i v o poi3.T3.00 en e l v i n t e r i o r de l<-,s c l a s e s y grupo 
ee l u c h a r po r e l so c i n i s m o . Nos a l e j a r e m o s de l a 

s que 
l a s d i 

Ca 83. o cu ir. -.̂ $̂ ,,.1.1—> XVVXS&Xat ,0. ate J.nxeresi 
V i r i a c o y derak¿s. a ro t o r o s r e v o l u c i o n a r i o s de 
capas b u r g u e s a s ^ si-.-co'ri'-pretext'd'S, " c í v i c o s " confun 

l a s organisíTiciones "y o b j e t i v o s " do%estos dos "b lo 
agón icos . /Nos a l e j a r e m o s de l a Revoluc ión tíocia-

! g \ - n , /ant 
c i en t a l l en 1';. . lucha porVlo i ot 

.os o b j e t i v o s ae l a cTa 
h i p o t é t i c o s ;• v-.li. .do: 

t o c o , 
vfcjL os 

e t r<. b <. i j>a O>Q\.I pa ra po— 
Olvid. xi'. .ov-díT,Vsta forma 

demos t i-ando . l a fu eriza ñ u f i — 
p r o p i o s de l a c í a s ve\ t r a b a j a d o 

iho^^Tegon. .ndo e j ^ c a r a c t é r i n o f e n s i v o de e s t o s * 

/ 

1 

va 

i \ ~ 

r v •,. 

t / 
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EL DEBER 

DE TODO REVOLUCIÓN ARIO 
i 
! 

ES HACER­
LA REVOliuCION 
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COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ COJ 

o 
LA LUCHA DE LA 

CLASE OBRERA 

La Comisiones Obreras Juveniles de Barcelona creemos que hoy la 
lucha anticapitalista de la clase obrera debe plantearse en estos cuatro 
frentes: 

- en primer lugar, débenos romper la política econóuica del capita­
liano. Esta política tiene dos aspectos: el salarial, la congelación real 
de salarios que pretenden encubrir bajo capa de fingida descongelación, 
y el aspecto —nás inportante aún— de la opresión capitalista que se 
nanifiesta no sólo en la enpresa (conviertiéndonos en robots al servi­
cio de los intereses económicos de nuestros explotadores) sino también 
en todos los aspectos de nuestra vida (escuelas, transportes, precios, 
vivienda...). 

- en segundo lugar, no hay que descansar en nuestra denuncia de 1-, 
CHS cono instrumento del capitalismo para tenemos más controladas; hay 
que desenmascarar continuamente ante los ojos de nuestros compañeros a 
los burócratas verticalistas, que no sen nás que unos vividores, fun­
cionarios del capitalismo, que viven a costa nuestra. Sólo así evitare-
nos que la clase obrera se deje engañar por su demagogia y llegaremos 
a la total destrucción de la CMS, para construir un sindicato auténtica­
mente obrero, unitario, democrático y anticapitalista. 

- en tercer lugar, es muy importante hacer ver a todos nuestros 
conpañeros la dimensión-internacional de nuestra lucha. El capitalismo • 
español sólo tiene sentido cono un eslabón nás de la cadena del imperia­
lismo mundial,, La lucha de la clase obrera en nuestro país es la misma 
que está llevando a cabo todos los pueblos del mundo. Nuestra solidari­
dad con el heroico pueblo del Viet-Nam, con los pueblos de América Lati­
na, con nuestros compañeros de Francia, quiere decir intensificar nues­
tra lucha contra el capitalismo on nuestro país. Es la lucha de los pue­
blos oprimidos contra las fuerzas opresoras del imperialismo: España es 
un frente de lucha más. 

- en cuarto y último lugar, es preciso que nos vayamos organizando 
de cara a la lucha ofensiva contra la represión capitalista. Ya está 
bien de correr ante la policía: debe llegar el día en que las "fuerzas 
del orden" corran delante nuestra. Ante esta represión, nosotros tenemos 
nuestras amas y debemos acostumbrarnos a usarlas: huelgas, ocupación 
de fábricas, manifestaciones violentas... 

Es así cono las COJ creemos que debe plantearse la lucha. El Movi­
miento Obrero está en marcha y no hay quien lo pare. Ya lo dijo Fidel 
Castro: 

ESTA GRAN HUMANIDAD HA DICHO ¡BASTA-, 
Y HA EMPEZADO A ANDAR. 

o-o—o-o-c-c-o-o-o—0-0-0-0-0-0—o 

(De "COJ", NS 3, noviembre 1968) 



"MUEVAS T E S I S " , 

antes se decía: 
"La forma principal del movimiento de diciembre en Moscú fué la huelga pacífica y las nani .-
festaciones... Pero precisamente la lección de Diciembre en Moscú ha demostrado de modo evi­
dente que la huelga general, como forma independiente y principal de lucha ha caducado: que 
el movimiento... se desborda de ese marco estrecho y engendra la forma superior de lucha: 
la insurrección". 

LENIN (Las enseñanzas de la insurrección en Moscú) 

"Cualquiera que sea su fuerza, la huelga general no resuelve el problema del poder, sola­
mente lo plantea. Para tonar el poder, es preciso que, apoyándose en la huelga general, sea 
organizada la insurrección" 

TROTSKY (Los problemas de la guerra civil) 

pero Santiago Carr i l lo ha dicho: 
"Si en un momento dado los obreros dejan el trabajo, si todos los trabajadores de la ciudad 
y el campo les secundan, si industriales y comerciantes les apoyan decididamente, cerrando 
sus establecimientos, si las Fuerzas amadas y de Orden Público manifiestan su simpatía con 
el pueblo, confraternizando con él, la dictadura nc podrá resistir y se vendrá abajo. 

(informe del Comité Central al IV Congreso) 

Recientemente en su folleto "La lucha por el socialisno hoy", Santiago Carrillo reafima la 
posibilidad de la "Vía pacífica", pese a inevitables "focos de violencia". La justificación 
universal d.e las "vías pacíficas" es la expansión del bloque socialista en el cuadro de la 
línea de coexistencia, expansión que pone un freno a las intervenciones imperialistas. (Pe­
ro, después de Viet-Nam y de Checoslovaquia, ¿no está claro que la coexistencia no es sino 
el reparto del mundo en zonas de influencia donde USA de un lado, y URSS de otrc, se reser­
van el derecho a intervenir?). La justificación de la "vía pacífica hispánica" comprende mu­
chos aspectos: extremo "aislamiento" del poder monopolista, circundado por una bur?"uesía no 
monopolista hostil, "cambios de mentalidad" entre la oficialidad franquista, que incluso se 
interesa por los clásicos de la guerra revolucionaria (suponemos que para mejor reprimir 
la revolución), programa militar del PCE, garantizando la promoción de los intereses corpo­
rativos de los oficiales y sulxDficiales (mejor los garantiza el capitalismo y sin riesgos); 
política de neutralidad de la "democracia económica y social", que "no sería necesariamente 
antinrrteamericana", etc. ("Después de Franco, ¿qué?"). 

La fraseología violenta del último folleto de Santiago Carrillo no cambia nada. Exist¿ 
un reformisno violente; puede existir un revisionismo amado, que utiliza la violencia, no 
como un recurso necesario para la toma del poder y destruir el Estado burgués, sino como un 
medie para presionar sobre el Estado burgués. El que hoy se nos vuelva a hablar de huelga na­
cional —esta vez sin fecha fija—, con la "confraternización de las fuerzas amadas" y, en 
ocasiones, con el apoyo de los elementos "evolucionistas", no hace sino confirmar el viejo 
adagio: 

TODO REFORMISMO ES UTÓPICO EN LA ESTRATEGIA I OPORTUNISTA EN LA TÁCTICA 

NI PARA DERRIBAR EL FRANQUISMO NI PARA TOMAR EL PODER BASTAN LAS HUELGAS GENERALES 

c-c-o-o-o-o—o-o-o—o-o-o—o—o—c-o—o-o—o 
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N A C ! O N A L i 5 MC' BU R G U E 5 

La llanada',oposición democrática" ha vuelto a lanzar este verano, 
igual que el pasado, la idea de una "acción ciudadana" para el día II de 
septiembre. Pero este año la propuesta viene .mañana con una fórmula nueva, 
una semana de lucha contra la represión que culmina (precisamente;!) el II 
de septiembre,-" fiesta nacional de Catalunya". La actual Comisión Obrera Na­
cional, dando muestras una vez más de ignorar lo que es la política de cla­
se del proletariado, propone que nos sumemos a la política de- la burguesía. 

El verano pasado fue la C omisión Obrera del Metal la que, constitu­
yéndose de hech o en vanguardia política de la clase obrera, denunció el re 
formismo que supone alienarse detrás de las iniciativas políticas de clase. 
Este verano, igual que el pasado, es necesario que la clase obrera dé su 
propia respuesta a las tergiversaciones de la burguesía. 

Es necesario recodar que los "demócratas" que ahora nos piden una 
semana de lucha contra la represión son los mismos que en las jornadas del 
30 de Abril y 1 de Mayo se dedicaron a predicarnos "civismos" y "pacifis­
mos". Estos "demócratas" lo que pretenden es infiltrar la política burgue­
sa en el proletariado. Esto es Ir que hacen cuando nos proponen una Huelga 
Nacional sin contenido de clase, al mismo tiempo que se dedican a "confra­
ternizar" con la burguesía evolucionista ( y centralista!!) el ejército y 
la Falange de "izquierdas". 

La burguesía se preocupa de la "cuestión nacional". Y nos busca co­
mo "fiesta nacional" el aniversario de la entrada de las tropas de Feli­
pe V en Barcelona, el aniversario de la masacre de tim pueblo engañado que 
defendía la política de las clases dominantes (clerr, nobleza, burguesía). 

Los trabajadores somos conscientes que en Cataluña, a la explota­
ción económica se une la opresión nacional, caracterizada principalmente 
por la represión de que es objeto la lengua catalana y por la imposibilidad 
de que los trabajadores desarrollemos unas formas propias de vida cultu­
ral y política. Pero también somos conscientes del distinto valor que tie 
ne la cuestión nacional para la burguesía y para nosotros. 

Nuestra burguesía (grande y pequeña) nos explica que la cuestión 
nacional borra la lucha de clases, que está por encima de ella. "Olvidemos 
palabras como burgueses y proletarios ya que todos somos catalanes". Olvi­
dar la lucha de clases a la hora de resolver el problema nacional es una 
patraña para esconder que lo que se quiere es resolverlo dentro del capi­
talismo. Nada más ni nada menos que ¡̂ sto es lo que pretenden los que pre­
dican que el problema nacional se resuelve volviendo al estatuto de autono 
mía del año 1934. 

Para nosotros en cambio, la cuestión nacional no está por encima 
de la lucha de clases sino que es sólo un aspecto de ella. ¿Qué le impor­
ta a la burguesía la lengua y la cultura de un pueblo? Kada. Manosea y de­
forma la cultura para justificar su dictadura, habla en catalán o castella 
no es autonomista o centralista como mejor convenga para perpetuar su dic-̂ -
tadura de clase. Precisamente por esto es incapaz de llevar con secuente-
mente la lucha nacional. Sólo la clase obrera es capaz de librar al pueblo 
de la opresión -material y cultural- de la burguesía. Sólo la toma violen-
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ta del poder por los trabajadores es capaz de liberar las fuerzas produc­
tivas a-ficEíadas por la burguesía, de garantizar el libre desarrollo de 
la lengua y la cultura catalanas y el respeto hacia las particularidades 
de cada nación» La autodeterminación de loa trabajadores de Sataluña pasa 
por la Revolución Socialista. 

La burguesía y la clase obrera son dos clases antagónicas, enfren 
tadas en una guerra a muerte. La política obrera es totalmente distinta a 
la política burguesa. Lo que persigue la una y la otra es opuesto. De aquí 
la absoluta necesidad de desarrollar la política de clase obrera, de dar 
la respuesta a todos los problemas políticos, de desemascarar las tergi- J 
versaciones de la burguesía. Y la política de la clase obrera es hoy el 
fortalecer a Comisiones Obreras en torno a objetivos anticapitalistas, 
para convertirse con ello en fuerza dirigente en la lucha contra toda for 
ma de opresión. 

Las fuerzas de la burguesía se han agrupado en un "frente democrá 
tico" para intentar embaucar a la clase obrera. Ya es hora de que todas 
las organizaciones obreras revolucionarias nos reunamos en un frente so­
cialista que, so ore la base de la acción conjunta en la tendencia anti­
capitalista de Somisiones Obi-eras, discutamos y elaboremos el programa 
de la fievolución Socialista de las nacionalidades ibéricas, Ya es hora 
de empezar a trabajar por la construcción de ios órganos del -/eder del 
Poder Obrero que sea capaz de destruir el estado burgués y realizar la 
Democracia de los Trabajadores, Cuando la burguesía y ios reformistas se 
unen no podemos permanecer separados; la tarea que tenemos delante sólo 
podemos hacerla unidos en un Frante Socialista. 
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U N ! V E Ñ S ¡ DAD DL MA DR I D 

A C C I Ó N E S T U D I A N T I L 

C 0 M P A S"E B O S: 

I Aterrada por el ¡ayo francés y el Septiembre mejicano, dispuesta 

a todo para impedir una movilización semejante aquí, necesitada 

de una tecnocracia que reemplace a la incompetente , burocracia fascista, 

la burguesía española, por medio del títere de turno, ha lanzado su nueva 

política para la Universidad. 

II A nosotros, los estudiantes de Madrid, la dinámica de nuestra 

propia acción, los aciertos y los errores del curso pasado, las 

enseñanzas de las luchas de los compañeros franceses, nos inpone la necesi­

dad de un salto cuantitativo y cualitativo, de una ¡ueva Estrategia, 

III El momento actual es, necesariamente, de transición y, como tal, 

ciertamente confuso: no tenemos aún la nueva organización que 

responda a las necesidades de la t\'ueva Estrategia; no está aiín suficiente­

mente explicada esta raisma estrategia, entre otras cosas, porque hay quien 

intenta tergiversarla, "reformizarla". En cualquier caso, la situación es 

necesaria, inevitable. 

IV Vamos a intentar estudiar, esquemáticamente, cómo hemos llegado 

a esta situación y cómo podemos superarla; cómo, en definitiva, 

la superaremos. 

A.- LAS ENSEÑANZAS DEL KAYQ HJAHCK 

La larga, clarificadora, desmitificadora, lucha de los compañeros france­

ses nos ha aportado una serie de enseñanzas, de nuevos mótodos de acción, 

de nuevas posibilidades de nuestra lucha. Ha evidenciado en la acción lo 



,16-

que, baste entonces, eran, más o menos, tímidas especulaciones teóricas. 
Destacaremes 5 puntos fundamentales que el "ovimiento Sstudiantil incorpo­
ra a partir de aquellos días, . 

Punto 1,,- La Bevolucidn Socialista en los paises "neoeapitalistas" es po­
sible. En el proceso revolucionario; los estudiantes tienen un papel deci­
sivo que desempeña::. Los estudiantes están presentes en el proceso no como 
Ln^i'-lcU'alií'ades selectas, las fastosas "minorías desclasadas". sino como 
movimiento masivo.. 

Piante II.- Esta movilización, masiva se produce a partir de las profundaaa-
ción y erplicitaciún do las contradicciones propias del capitalismo en la 
universidad. La movilización a partir de la contradicción básica del capi­
talismo (desarrollo de las fuerzas productivas - relaciones de producción) 
c-í necesariamente minoritaria, por su menor evidencia para la Lase Estudian­
til. 

Panto 111«~ Los estudiantes solos no podemos hacer la Revolución. Stí reafir­
man las tesis de tentó de que, para la existencia de la Revolución Socialis­
ta, es necesario: * 
a) tina crisis que evidencia la contradicción capitalista, 
b) Una vanguardia organizada de la oíase obrera que dirija la lucha. 

uos estudiantes benemos un papel fundamental en la clarificación de la cri­
éis y podemos incidir, desde fuera, sobre la clase obrera, plantean dolé 
La pooábilidal revolucionaria y la necesidad de la formación de la Vanguar­
dia Revolucionaria de Clase., Sólo la clase obrera puede dirigir la Revolu­
ción.. '•" • : ' 

Punto ÍV.- A través de la actuación del Partido Comunista Tradicional Eran-
ees, de la CGT, de los apoyos de los "partidos hermanos", de su complicidad 
descarada con la .represión del Estado Burgués Francés sobre las organiüa-
ciones directoras de la lucha, se evidencia el carácter reformista de las 
"vanguardias históricas", su complicidad con el sistema, su apego a la "se­
renidad parlamentaria",, su incapacidad para comprender y transformar la 
realidad,' su traición de clase. Por todo ello, sereivindiea para las cita­
das reuniones-de sobial demócratas el viejo término leninista: SOCIAL-TRAI--
DOKBS . , , :. . . ... •:<;••<• • •••• **' • 

Punto • •¥.- Por otiíí parte, se afirma la formación de la vanguardia Revolu­
cionaria como un proceso.al que se tiende, en estos'momentos, desde distin­
tos planteamientos estratégicos y tácticos, y desde .similares insuficien­
cias organizativas. Será, en definitiva, la propia clase obrera la que eli­
ja su vanguardia.Afirmar per escrito que "nosotros somos la vanguardia" es­
quívale a afirmar que ésta puede descender sobre la clase'obrerr, como el 
ESpíritu Santo sobre-los'padres conciliares. La teoría de la. Reyolución es 
el marxismo revolucionario,..no esta especie de teología política. 

B,~ £L CURSO PÁSALO NO FJE UNA EQUIVOCACIÓN 

Estableciendo una comparación mimética con la situación francesa, se podría 
concluir que nuestra lucha, durante el curso pasado fue un error, que los 
estudiantes españoles nes planteamos unos objetivos demasiado bajos, que 
orientamos mal las acciones, etc. Creemos que est-a^ afirmaciones no son 
corree cas. Para probarlo, examinemos la lucha del curso pasado. 
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Se partía de una tesis fundamental: 

T E S I S : Los estudiantes son burgueses ó pequeño-burgueses. Su lucha 
general expresa los intereses objetivas y contradicciones propias de la 
burguesía. 
A partir fí« aquí, se afirmaban dos objetivos de lucha: 

Objetivo primero: I corporar a "los estudiantes demócratas" a la lucha 
democrática general. 

Objetivo segundo: Hacer de la Universidad un foco constante de agitación 
que intranquilice al país, que evidencie el carácter r>olicíaco del estad* 
burgués, que destroce la mitología de la paz, el orden, etc. 

Para conseguir estos objetivos se utilizaban dos métodos de lucha: 

Método I: Manifestaciones constantes. 

Método II: Movilización j>r\r rojetivos mínimos: flan detenido a tal compa­
ñero. 

La propia dinámic_ de la lucha, lleva a ¿tontearse 

Un nuevo objetivo: Desclasa al mayor número posi le de estudiantes, in­
corporándolos a la lucha obrera. 

Para est^ nu vo objetivo, se utiliza un ~i 
t 

Nuevo método: Mov;lizacion por objetivos máximos: hay que hacer la Rev*» 
lución, la lucha antirrepresiva, etc. 

Torios esto, métodos se utilizan a través de un 

INSTRUMENTO: 

El Sindicato Democrático, creado para"incorporar a los estudiantes a una 
lucha "dem<»cr4tico-burguesa"; organizado para poder controlar desde arri 
ba a 1: 3ase Estudiantil; fácilmente controlable, por tanto, desde más -
"arriba". Un corsé para una lucha estudiantil revolucionaria. Un estimu­
lante para las "fuerzas de la cultura". A pesar de lfs intentos, válidos 
aunque limitados, frena una lucha socialista de base en la Universidad. 

El resultado de la lucha tiene dos aspectos: • • • • 

Aspecto positivo: Se crea una vaiguardia estudiantil, relativamente nume 
rosa, combativa, desorganizada. Es la que se moviliza por objetivos máxi. 
mos y mínimrs, la que está en la rile constantemente, estén claros <> no 
los motivos de 1? acción* Es la que ha comprendido, a la que no es posi­
ble ya engañar. Además se -intuye la -necesidad de organizar esta vanguar­
dia f, 

Asn cto negativo: Se ptoduce una separación entre la Base Estudiantil, -
que no comprende los objetivos máximos y está cansada de los mínimas y -
la Vanguardia. La base estudiantil necesita saber por qué hay que luchar 
y es necesario que comprenda que este "por qué" le atañe directamente. 

C _ A UNOS NUEVOS 03JET"lV0S, UNA NTTWA LUCHA Y UNA NUEVA ORGANIZACIÓN. 

Es precisamente a partir de la existencia de esta Vanguardia, cuando pe­
demos plantearnos el salto, la Nueva Estrategia, Para ello, partimos de 
dos tesis fundamentales: 
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•~ ••. TESIS I: Los estudiantes son, dg procedencia burguesa o pequeño-r burguesa, 
pero su lucha no tiene por que expresar, necesariamente, los intereses de 

.. la propia burguesía, ya que este planteamiento sería m0^níeíst&, antidia 

TESIS II: Los estudiantes'no éstáiT'insertíd^Mirebfeitiéhte éh el proceso ü-
productivo. Su inserción én éste se produce a través de la ideología bur­
guesa, del medio familiar, dé la;' relaciones sociales burguesas, etc. • 

' A pa'tir de aquí, afirmamos el nuevo.objetivo de la lueha:- -
' ' . . ' i ' v - : " '•; ' . ' ' • " ""'• • - ' # ' . , 

O B J E T I •'•!• 0:, : í '. • • -' '• r' '' •""*" ;;: ' • ' 

La creación de UN MDVlJÍIFJYTO ^'TUDÍÁSJTIL REVOLUCIO',ARIO", " a . p a r t i r de l a -
profun^'izacfín y expl ici táciÓrt do l a s con t rad icc iones internáis del c a r i t a 

: . lismo sri l a Universidad^ que 'p l añ íeee l a superación dé e s t a s cpn t rad icc io 
nes , que a f i ¿¡;>-". la . rteaeaiñop de l a Revcilüfeion ^ c i á í i s t á ; ;qué i n c i d a sobre 

úni,car._ capaz.de ^iTÍgir,.,La lucha' reva luc iqhamH, ¡lan— obrer¿ : ; la. cl<_s 
— •^•' téáhdol'e' í&-^&#r<Ia*tf de I t ' fo r^c^n^^de^J^ , ya f l / j i ^^^^eyodygdaf ia r i a de.. 
¿ s - - 'Ciase, ' ^^f'TLiffime|í1fe,^Ji^^iXcffirppire,, de, un; mpdo,.u o t ío^-a-esa , :vanguardia 

P a r a " c ü n s i g u l r e s t e ' objetivo., "sé de¡ ine un\UüfcVo. método-de ;,lucha:. 

^-,.,.,.-, , l l e g a d o £t¡;<!-i-rp-F.-i-r-- '"•"• T-ry•':.<: -T - v> : .¡ / •" •••>•. i"-'''• •'V.r.•'"-•*>-;•• . ' . ' •*. h t 'p :;'':. v i ' ' 

LA CRITICA ESTUDIANTIL REV0iüC10r.íARIA.- Que supone la s-í tica "permanente"" 
- fl.-..r.-á§f..l«s;̂ ê tud.iaiites'a ;lâ -sociC:dsd. bagues^'la cúl'f^á^Ü3#Aé¥sí:T-'i&' Universi 
- ,; B*d&^te,iXí!UQ&ity£t&8 delaciones; humanad •büíg^sás, á't6áa: forma dé expíotá-
"•""••••. •>.-;" c4ón>, Opíesaé»^ r^o^sidü-burfuasa', crítica que- haOe^bs,'desda "fué ra de la 

..;• • 'bupgu:es:íí3.j..(l3sde i¿'o o-.'Ciencia""de' nuestro ">>a:p"el bh- lar''Revolución ,• de núes 
,. .t^as _limitacionosr y p.qsjbilvdadea, -crítica ..que- no-.se:.dirige ;a mejorar, re-

*'" 'fb'rmar ;el sistema, sino a destruirlo,' morque no existen escalones interme-
-•'•. ' ~' • dios entrevio: Universidad burgués-, y la'' Univérsid--d Popular) y para 1 legar 
..;. ,.*a;. éste hay" q.io destruir-la'ofrí"-, y;el sistema que- la' he. hecho posible. La 

crítica estudiantil revolucionaria su >on̂  la' á-pó'r't'ción áe'to'aa nuestra -«» 
capacidad teórica y práctica s la Lucha Revolucionaria y supone, por tan­
to , NO aceptar la lucha obrera en sus actuales planteami ntos," porque esc 
sería no servirla, sino traicionarla. ':..'."•' 

.-."•"_ La crítica estudiantil revolucionaria se concreta, en la Univer idad, en 
la formulación , 'exigencia y ejercicio del CONTROL _ ESTUDIANTIL, entendido 
dinámica, revolucionariamente. Entendido como la alternativa al control -. 
burgués de la*Universidad. Entendido sobre todo, no como un fin, sino co­
mo un medi.-i- para llegar al control de los trabajadores soi-re su trabajo, 

. , al control de 1? juventud,, al C©'»TRQL;0BR::BO; lio queremos el control de -
piscina., bares, cor.eriores,. "ara quedárnoslos-nosotros, sino para abrirle 

_.'"-'' a'toda la'juventud. "No ocupamos'nuestras aulas pañi discutí./"nosotros só-
..." -'••• loé, sinc' 5ará ctie 'discutamos en ellas "con los obreros "y can quien quiera 
'•'•' ' incorporarse a la lucha. Utilizaremos el control estudiantil,.como una es­

calera que timaremos una vez hayamos ascendido. Entendido-así,, el control 
estudiantil es urr arma revolucionaria." Si, ñor el contrario, lo entendemos 
y usamos como un fin en sí mismo, lo habremos convertido en un "elitismo" 

..más,, clasista, _contrareyolucionario. •:.: . : ''•-"".' "-*. L--i— ---<-•'—- •--

" X, •'Para- utilizar éérte método de lucha, necesitamos un instrumento esencial: 

, . • UNA.NUEVA 0 .GAMIZACION: - En la que sea la Asamblea de curso, el órgano de 
discusión de los estudiantes.organizados.enygru.os.de trabajo. En la que -

" ;' sé establezca un órprano intermedio de comunicación exlusivamento"y en la 

http://capaz.de
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que corresponda a la Asamblea de Centro la decisión. Terminando con el li-
derismo y sustituyéndolo por un Orpano Colegiado controlado, en todo momen­
to, por la base. Estableciendo unos canales de información con los compañe­
ros de las restantes Universidades, y con el Movimiento Estudiantil Europeo, 
de los que se tenga informada a la base, que permita realizar acciones co­
munes, que impida los "manejos por arriba" a los que tan aficionados son 
cié tos compañeros de la "retaguardia". 

Dentro de este nuevo esquema organizativo, es necesario que funcione una 
organización de la Vanguardia Socialista Estudiantil sin sectarismos, ni 
intentos de control, que la esterilizarían, qttP intente llegar a un acuer­
do sobre como luchar on la Universidad; actuando luego. Que incorpore al 
mayor número posible de estudiantes a partir de unas exigencias mínimas que 
eliminen a los "profesionales del reformismo". 

Finalmente, es necesario que nos planteemos la necesidad de organizar nues­
tra AUTODEFENSA. Las manifestaciones, las ocupaciones de centros, etc., 
las hacemos utilizando los mismos métodos de hace seis, siete años. Noso­
tros no hemos perfeccionado el arma que más ha contribuido a la existencia 
del Movimiento Estudiantil. Mientras tanto, el aparato represivo sí se per-
fectionaba. Piarlo todo a la espontaneidad, a nuestra "combatividad natural" 
empieza a ser suicida. Si aún no estaraos en condiciones de atacar, organi­
cemos nuestra defensa y preparémonos para cuando pasemos al ataque. Desde 
la formación do piquetes con los compañeros más combativos y expertos, has­
ta la organización de manifestaciones "fantasmas, pasando por acabar con e-
sos inapreciables colaboradores de la Social que son los cotillas políticos, 
los que saben " donde está todo el undo" y lo cuentan a todo el que quie­
re oirlo. Apelando a éstos o a otros métodos, ORGANIZAR LA AUTODEFENSA es, 
desde ahora, urgente, vital. 

D.- LA RESPUESTA DE LA BURGUESÍA AL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 

Una vez fracasados los repetidos intentos de la burwicsía española de des­
truir el movimiento studiantil, se plantea la necesidad de asimilarlo, 1^ 
cual está intentando por medio de una maniobra en seis tiempos: 

Tiempo I; Se convence a la opinión pública de la peligrosidad del movimien­
to estudiantil, de su carácter de conspiración internacional, etc. Se la 
acostumbra al empleo de la bestialidad represiva. Se le hace creer que 
nuestras peticiones han sido satisfechas por medio de esa "cosa" que es el 
decreto-ley de Asociaciones, únicamente útil para eso y para definir pala­
bras como estupidez, chorrada, gilipollez. 

Tiempo 2;Se fortalece el aparato represivo. Se entrena a los " grises " en 
la toma de facultades, se amplía el número de sociales matriculados, se ins­
titucionalizan los bedeles-policía, se vuelva a poner en vigor la ley de 
bandidaje y terrorismo, etc. 

Tiempo 3: Se crean las Universidades autónomas, con lo que, por una parte, 
se nos divide y, por otra, se hacen con una solución de recambio para la 
"caótica" Universidad. Son el primer ensayo de Universidad tecnocrática. 

Tiempo 4: Por medio de una acción combinada, expedientes acadénicos,repre­
sión policíaca, so destroza a la vanguardia, privando asíal movimiento es­
tudiantil no sólo de su gente más combativa, sino también de su capacidad 
críti' a, de la gente capaz de desenmascarar los intentos asimilaciones, 
por i'iuy encubiertos que estén. 
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Tiempo 5;Se lanza el slogan de la cogesclon qu;? nerá recibido con toda ale­
gría por la socíaltraición,ya que suena mucho a la civilizada,libre,democrá­
tica Europa,toda llena de parlamentos por toda3 partes,donde se puede discu­
tir con civilizados,democráticos,.libres,explotadores,caballeros. 
Una vez eliminada la vanguardia,el slogan conseguirá asimilar al resto del mo­
vimiento . 

Jiempo 6:So pene tranquilamente en marcha el proyecto tecnocrático. 

E.- NUESTRA RESPUESTA 

De los seis tiempos anteriores,tres están ya realizados y tres esperan su mo-
mento,Si nuestra estrategia debe estar realizada y de hecho loestá,al margen 
de las ocurrencias políticas de la burguesía, nuestra tátóñrsft C-i".ye,no ya tener­
las en cuenta,síno preverlas,para poder anticipamos a ellas con una acción ade 
cuada.Frente a los tres primeros! tiempos de la,menos torpe que en otras oca­
siones rmaniobra burguesa,tenemos tres respuestas: 

-Frente al engaño a la opinión publica .Va manifestación organizada,principal­
mente en barrios obreros,donde "epartanos información sobre nuestra realidad» 
-Frente al aparatp represivo, la autodefensa, 
-Frente a las universidades autónomas;la utilización de todos los medios po­
sibles, amigos,panfleto3rasambleas;para informales e incorporarles a la lucha, 

Pero aún les quedan tres tiempos sin realizar,tres peldaños para alcanzar el 
viejo,soñado,"evolucionaŝ .a'' proyecto:el estudiante tecnocracia,sólo pendiente 
de su propia"eficacj.a" y de la délos demás¡incapaz áe hacer y hacerse pregun­
tas, definitivamente alienado.Sabemos que a la larga el proyecto es irrealizafe 
ble,que el capitalismo no puede superar su propia contradicción,pero no espe­
remos: ¡Rompamos• el proyecto ahora;Defendamos a nuestra vanguardia con nuestra 
única arma:Que teñan nuestra respuesta,.Vanos a hacer asambleas,tribunas li­
bres, murales,denuncáando ,discutiendo,aclarando problemasIVamos atraer a nu­
estras asambleaa'a nuestras aulas ocupadas,a obreros jóvenes y mayores,y vamos 
a ir a Sus barrios,a sus asambleas a discutir juntosIVamos a pensar encada mo-
mento¿en pada lugar,que poderes hacerpor la deseada,posible,necesaria Tevolu— 

bíSnl Vamos anacer lo que pensemos! 

¡Vivamos revolucionariamente! 

jPOR UNA UNIVERSIDAD POPULAR EN UNA DEMOCRACIA OBRERA? 

Noviembre 1968 

Sector Estudiantil del F.L.P. 



UNIVERSIDAD de BARCELONA 
El POC dirige estas hojas sobretodo a las Comisiones Obraras de Empresa, de Barrio y 
Juveniles. ¿Por qué es necesario conocer la lucha estudiantil? Hasta hace poco las 6o-
nisiones se habian"apoyado" en diferentes capas y "personalidades demócratas", de tal 
foma y con tales objetivos conune3 que en vez de quedar claro el porqué de este apoyo 
y hasta donde podía llegar, han confundido a las Conisiones, les han restado autonomía. 
han hecho depender la lucha de conisiones de las cart.-s y fimas de "personalidades de­
mócratas". La•coordinación se hacía"por arriba", trayendo un delegado de aqui y otro 
de allá, sin saber a que noviciento real representaban y sin saber si tal "novi:liento" 
era o no favorable a la clase obrera, es decir si existían auténticos objetivos comunes. 
Todo se quedaba en un plano teórico confuso, supuestamente "antirepresivo". Las Conisio­
nes han aprendido por experiencia propia, durante este tiempo, que la lucha obrera, la 
represión no se puede hacer a base de papeleo y firnas, no a base de simples contactos 
por arriba. Han aprendido que luchar contra la represión significa afirmar unos objeti­
vos propios y luchar contra los instrumentos del Estado capitalista, arrastrando, en la 
lucha a otras fuerzas. 

Por otro lado cuando algunos, estudiantes participaron en la construcción de las COJ, 
tampoco se aclaró qué papel jugaban, lo que originó que estos estudiantes asumieran 
cargos de representación dentro de la organización obrera, restándole,también así, auto 
nomía y carácter de clase. Vemos, entonces, que las relaciones de Conisiones con otras 
capas han sido en gran parte negativas. 

Pero ante esto la solución no puede ser el que las Comisiones Obreras no quieran saber 
nada de la lucha de otras fuerzas; por el contrario, deben aclarar esta cuestión, elimi­
nando de entrada los defectos que antes señalábamos, es decir analizando la lucha real 
de cada capa, viendo á que intereses de clase responden e impulsar y diripir las luchas 
de signo anticapitalista. 

Es decir, la clase obrera desde su papel dirigente debe desarrollar una política de • 
alianzas correcta: la clase obrera lucha contra el capitalismo, es decir contra su Es­
tado y debe agrupar y dirigir a las fuerzas que golpeen a este Estado burgués. Así como 
la clase obrera desarrolla un programa de lucha en las empresas, en los barrios y una 
lucha contra los instrumentos del Estado (cowo la lucha contra los instrumai tos repre­
sivos, contra la CNS, etc...), también debe tener un prograna para impulsar la lucha 
de otras capas (campesinos pobres, estudiantes...) que debiliten al Estado. Este pro­
grama se irá elaborando viendo qué objetivos tiene cada lucha, escogiendo los más 
avanzados para incluirles en el programa propio de la clase obrera: Las comisiones 
deben hacer suyos los objetivos antícapitalistas de otras capas, agrupándolas así ba­
jo su dirección. 

Y esto no debe debilitar la autononía de la clase, sino que la Sebe reforzar: Para ga­
narse el apoyo de otras capas no r1ebe esconder sus objetivos, no debe "nezclaise" con 
otras capas en una nisna organización de nasas. (Este sería el caso de las comisiones 
Cívicas" que algunas veces han propuesto los reformistas). Por el contrario: la clase 
obrera r>ebe elaborar autononamente sus objetivos y debe construir su propia organiza­
ción de clase. SOLAMENTE ASI, SABIENDO CADA UNO S B OBJETIVOS Y LOS DEL OTRO, ORGANl/ 
ZADO CADA UNO EN SU PROPIA ORGANl "ACIÓN, SE PODRAN SIMAR REALMENTE LAS FUERZAS. Las 
posturas erróneas y perjudiciales para la clase obrera en esta cuestión -y en otras 
muchas- se denunciaron ya enérgicamente en la declaración del Comité Político del POC 
a raiz del 11 de setiembre, cuando el Partido Comunista de Carrillo se sumó a la con­
vocatoria de la burguesía catalanista. 

Teniendo claro todo esto es cono las Comisiones deben analizar el contenido de la lu-
oha estudiantil, que este año con especial vigor se está enfrentando a la ppresión ca­
pitalista. 

El POC cree necesario que esta -'iscusión se inicie por todos los militantes obreros 
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de vanf;uardia y por ello quiere aportar los datos esenciales y la experiencia propia 
de la actuación en la Universidad: 

La evolución de la lucha estudiantil. 

Durante las pasados años -concretamente del 62 al 67- la lucha de los estudiantes 
iba encaminada a na intendo de mejorar y democratizar la Universidad, una Universidad 
raquítica, rígidamente controlada, atrasada en todos los aspectos. Esta es la fase 
que podríanos llamar sindicalista-democrática: los estudiantes en nombre de sus pro­
pios intereses lucharon para autorrganizarse; los más avanzados se infiltraron en el 
SKJ -Sindicato oficial inpuesto no-representativo- y lo reventaron totalmente, orga­
nizados en Asambleas libres, como primer paso hacia un Sindicato Bemocrático. El go­
bierno, viéndose desbordado, intentó volver a controlar a los estudiantes utilizan­
do formas más disimuladas, como las asociaciones que propuso el Ministerio y aumen­
tando por otro lado el poder represivo de Rectores y Decanos. Los estudiantes advir­
tieron la maniobra y rechazaron estas "ofertas", organizándose en un Sindicato Demo­
crático (año 66). En efecto, el Sindicato era eL-instruróento adecuado para defender 
los intereses limitados propios de los estudiantes, para llevar una lucha puramente 
reivindicativa, combinada con aspiraciones políticas "democráticas". De este modo 
sólo se podía pretender mejorar algo la propia Universidad burguesa, sin represen­
tar esto mingan apoyo real a la lucha obrera. Sin embarco, esta fase, que acaba con 
la burocratización y descomposición del sindicato, ofrece varios aspectos en cierta 
manera positivos: 

-primero que permite experimentar un método de eliminación de una oríjanización im­
puesta -el SEU- a través de la creación de vacio político y la construcción para­
lela de órganos surgidos de la lucha. 

-sefundo, que nos ofrece una imagen de como la burguesía monopolista reacciona ante 
un enfrentamiento directo, es decir de como combina la represión, con las concesio­
nes para despistar, qué capacidad de integración ha desarrollado, etc. 

•'-tercero. que el curso de esta lucha democrática enfrentada constantemente a la re­
presión ha permitido la conscienciación de sectores amplios de estudiantes sobre el 
carácter clasista de la Universidad, sobre la necesidad de plantear una nueva lucha 
con otros métodos y objetivos. Es decir ha permitido que muchos estudiantes compren-
dan que la Universidad no es una institución "neutra", imparcial, que pueda ser me­
jorada en beneficio de los estudiantes, sino que la Universidad es una institución . 
de clase, aprovechada únicamente por la burguesía monopolista. 

-coarto. ha demostrado una vez más que el sindicalismo estricto, en cualquier condi­
ción, y más en la ilegalidad, y tanto para los estudiantes como para los obreros, 
no representa más que un aspecto parcial, un momento en la lucha, que debe ser su­
perado a través de la construcción de verdaderos órganos de lucha capaces de afir­
mar un poder opuesto al poder de la burguesía. 

-quinto. una van¡eqtardia consciente se ha formado en torno a las experiencias y re­
flexiones sobre estas cuestionéis, y esta vanguardia plantea ya una njjeva lucha vin­
culada a la clase obrera, una lucha que escapa a los límites estrechos del reformis-
mo, ya desbancado. 

Ya en Madrid el año pasado, a caballo de un sindicalismo todavía ágil y combinándo­
lo con formas nuevas de lucha y enfrantamiento con el Estado burgués. (Recordemos 
las manifestaciones de varias horas, numerosas y combativas, las ocupaciones de 
centros, los slogans anticapitalistas, el apoyo importante a las manifestaciones 
obreras, etc.). 
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En D» tci;ionE Ir. nuavn ur.nnuf:rdia ompioza a actuar decididamente este año mostrando 

eficacia en sus métodos y,atín con algunas vncilccionoo y ambigüedades,abriendo perspec­

tivas rovolucionarias. 

¿Cuáles son las bases políticas do la actuacinm de esta vanguardia socialista? 

Ya durante el curso pasado los estudiantes socialistas revolucionarios se organiza­

ron autónomamente err plataformas socialistas, cuya actuación sin embarrgo continuo apri­

sionada por el burocratismo 5}/los métodos sindicalistas. Lo maximo que pudieron hacer' 

dentro do esto marco general de descomposición sindical, fueron.acciones aisladas,ta­

rcas de consolidación y agrupación. dof.Uorzas,afcik., (Bajo su iniciativa se croaraorn por o-

jcmplo los comités '",'de Mayo que aportarom um apoyo do bastante impontarróia a las marrür-

festaciones obreras.)^ 

Al comenzar esto curso so han consolidado las plataformas se cuenta con la experien­

cia del mayo francas,so esta dispuesto a llevar una agitación directa y una propaganda 

anticapitalista, prescindiendo de los viejos órganos sindicales, que ya ni el reformisnro 

puedo sostenrerr y yendo hacia * . construcción; de nuevos órganos do poder surgidos de la-

lucha. 

Las I £(,s pmliticas, aun existiendo vacios y divergencias, so centran en: 

—hacer do la lucha universiataia una lucha anticapijzaltsta partiendo de que la unii-

versidad as una institución de clase, que como tal no puedo cumplir su autentica función 

de estar al servicio del pueblo,y teniendo como obbjotiinn ultimo la universidad do los t • 

trabajadores,autogostiorrada y controlada por la clase obrera, solo posible tras la eli­

minación, dol Estado capitalista, 

—para ello la tarca se contra en eliminar la influencia burguesa- dentro de la uni­

versidad desvelando su ca3'Ct:r "práflÜVO, que se manifiesta concretamente on lo que so 

enseña,en. como do enseña-haciendo tragar a los estudiantes conocimientos inútiles o par­

ciales—y en la finalidad do loq que se enseñarla producción de técnicos,de instrumentos 

de la burgucsia que pcrpetdiom so idiologma y su explotacioraSabicndo que dentro dol capi­

talismo no es posible la edificación de una universidad do los trabajadores,el metodo qud 

so utiliza para avanzar on la lucjja es el de imponer por la acción un control de los 

estudiantes sobro la universidad, deforma qur se pueda conseguirr una libcrttsd cada 

vez mayor de movimientos para los estudiantes y de formo que se pueda impedir al máxi­

mo la libertad do movimicntod de la hurgocsia dentro do la universidad,Estaso ha mani­

festado ya con las ocupaciones de alase expulsando a los profesores ineptos o fascistas 

utilizando las clsos como medio do discusión librar , y se ha manifostdo tambicn con la • 

creación deorganos depoder que anules-, la autoridad de los ,Becarios y las juntas de cate­

dráticos,imponiendo como órgano máximo; la asamblea libro general de estudiantes y con los 

profesores que la aceptten como tal, 

-Pero par-a mantener? esta lycHp la vanguardia es consciente; de que deberá enfrentarse 

con muchos otros aspectos de la opresión capitalista,es decir lucha contra la policía.con­

tra la prensa burgucsapor implantar una prensa propia y conocer la prensa obrera(cireulan 

ya boletines y hojas dol Metal,do C03,Artes Gráficas,etc.),luchando contra la opresión 

religiosa y scxual.otc. desvelando el carácter de instrumento burgués de la aactual"'" J1-

tura"-También la lúch- antiimperialista so presenta come un factor esencial para lo li­

beración total,lucha que so deberá encornar en acciones y no en simples apoyos morolos. 

Para ello la vinculación con la clase obrera os 03oncial,3in ella no se puedo mantener 

indefinidamente estas luchas. 

La suma dol control obrero,control estudiantil y control de los trabajadores del cam-

£0 esc la única posibilidad do avanzar en la lucha para eliminar este sistema capitalista, 

prefigurando al mismo tiempo la futura sociedad socialista. 
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¿En gu<5 me di da y bajo guié' forjas do acción y erganizacipn se han concretado ;;3toa 

ohjoticos de la vanguardia socialista en la uniaorsidau? 

-La agitación quo oartió de la forma directa doestas plataformas socialistas se ori­

enta hacia la cxpH^siín de profesores ineptos y fascisatas,ocupando sus clases ylu-. 

chando contra las "jerarquías" quo los mantienen.Talos fueros los casos do VcrdÜ* (eco­

nómicas ) ,Palomoqbc(i-o'tras) y posteriormente ..Fenech, jerarca fascista y catedrático do Dn¡~ 

rocho .Entorno a esas acnriones acompañadas do otras como. el. impedid quolos bedeles eon~ 

trolen las puertas,so van organizando Eomitós da ociupaciom integrados por todos los es­

tudiantes quo .voluntariamente quieran formar: parto de ellos,Estao cromitós son íy"¿''."'~:: 

de oolos sale y entra gente,son renovables y revocables en: cualquier momento,escapado 

asi a ios critaries formólos do"roprcsontativSdad " .Son rcproscntativ.os porque somfiel 

x*ofloja dol curso de la arciorn, son representativos porque son los que actúan con más. do­

nen y no perqué hayan úi.úo elegidos paro un periodo largo de tiempo. El órgano máximo 
cad centro es la Asamblea libre General, que so reúne cuando lo exige la acción,deoia* 

rrda sobro actuaciones inmediatas a emprender y discutiendo el desarrollo general Cc2 
i r.i-.nto.Pero los crgamos do discusión permenetc y general son las Tribunas Libres or--

jonizadas en las clases ocupadas y que tratan sobre cualquier tama do interés quo sea 

pianboado.Tamhion se crean grupas de trabajo espacilizados en un toma determinado o om 

un nuevo estudie do la asignatura ''• ocupada", 

-Ai extenderse este poder estudiantil cae lo reprosion.se presenta la policia.Pero 

les estudiantes defienden sus conquistas enfrontándose a la policia a partir, do las fa­

cultados de las que salen coluros ostigando a la policia,impidiendo que Jzodas las fuer­

zas de represión so concentren sobre un punto:Sobre esta acción se organizan algunoa co-~ 

rnita*s de autodefonsa_, 

-Al generalizarse la acción,se arrplian estas cemitas diversos que estudian- solo so­

bra aspectos limitados,tranformándose en algunos cantroa en co miihós de acción" que vam 

.joordinandoso progrosii/amonto* 

e¡. 

e n 
,-4T 

'OV 

Lo lucha parto do Económicas,donde los estudiantes han llegado a cojtrolar varias cria­

se? yse han organizada on comités do acción,tribunas libres,han anulado la autoridad del 

Dccanu,negando la validez del decanato do ola juntadocatodraticos commo órganos de dif­

racción donunciandolos como estructuras autoritarias en si mismas,sea quien sea quien 

Ice maneje. 

Secxliarrfo dospucs a Letras aunque con fallos tactid.os,y/ os firquitcTctmrad donde so cor 

trola prácticamente t^doo el centro desde .ais clases hasta la maquina de ciclostil,donde 

se obliga a los catedráticos a reeenccof a la asamblea general como órgano máximo o a di­

mitir.Esto control queda on parto cortado por el cierro del centro y la pocoa consolida­

ción da la ocupacitiiT; 

£rr Derecho se expulsa ai vicernctor^ y se organizan, algunos comitós do accióm a par­

tir dol eemitó de expulsión-; Inicial. 

;Jnr ultimo es e m Medicina donde crece la acción expulsando a Taurro uno do los catedr: 

ticos quo mós dinero ganaba comenciando con libros y textos, 

t'arias facultades son cerradas antes do hora y oft movimiento continua su lucida en la 

oallo.So sucoden varias manifestaciones cerca de Medicina,a base de barricadas y grupos 

combativos,rápidos,unas veces con pancartas y otros con piedEES. 

-.Tnto esta situación ol ministerio(Opus DEi) ve peligrar sus maniobras"liberales" y 

cierra prácticamente todo la universidad, destituye ol rector Valdccasas,coloca o un 

"liberal " en su puesto y recomienda a los catedráticos expulsados que no vüclvam d 

mentó" o las facuitados,Caon también les decanos de Medicina y Económicas 
mo 

http://reprosion.se
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¿Que significa esta solucio*nt,lib.eral"quo prepara la burgucsia para la uhivcrsidad? 

-significa que la burguesia comprende oun este control que están imponiendo los es— 
tdidiantcs"dcddo abajo" y que ha empozado a plicorse a los catedráticos y, "autoridades" 

más retr<5gEddas,sc está consolidando a travás do aas accián y que no tardará en aplicar 

so a todis aquellos que utilizan la enseñanza como medio apara perpetuar el dominio de 

los capitalistas,aunqua se aiston con el trajo liberal. 

Por ello han montado las"univorsidados autónomos", limpios de monchas,laboratorio 

ridiculo donde ensayan las técnicas de integración,de onulocián do la iniciativa estu­

diantil, posiblomomto los salga el tiro por la culata. 

Por ello quieren ohoro"oocondcr" o los más retrógrados,quo han sido el punto de atoq 

princip-,1, pny^u ?ra&nrcnt c loo.*;; udinnfcóa.an un a co—gcotitfn non los laborales,desar­

ticulando asi. el control impuesto desde abajo. 

Sin embargo, las contradicciones dentro do la burgucsia no so/ pocas,y los retrógra­

dos ao sueltan prendo fácilmente, presionando poro"recuporar" su cómodo negocio. 

d̂ornas áa burgucsia solo podrió realizar con eficacia sus maniobras a costa de eli­

minar físicamente o la vanguardia socialista loa cugl desvela su carácter rpresivo. 

La vanggardia utilizara estas controdiciones pora continuara transformando la uni­

versidad en un cmrrtro. dedebilitocián del Estado,un centro de cririca practica y de roo— 

laboracián fcoárico constante. 

La vanguardia obrera dobc analizar cst s experiencias no pora repetirlas mecánica­

mente sino para acelerar su lucha impulsando pías perspectivas revolucionarias del movi­

miento estudiantil, aprovechando las opprtacioncsteáricos y fundicndolas com su practi­

co. 

Anta este periodo,quoya esta abierto,de intenso movilizadojj y agitación obrera y an 

ta el augo quecsto adquiriendo lo lucho estudiantil,huyondo de los errores a que alu­

dimos al principio,fortaleciendo la tendencia anticapitalista en el seno de Comisiones 

Obreras. 

Enero 196B 
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INTERNACIONALISMO INTERNACIONALISMO INTERNACIONALISMO INTERF 

PALESTINA 

El desarrollo de la lucha revolucionaria del pueblo palestino;coTcra 
la agresión de Israel, cabeza de puente del imperialismo mundis.! en 
Oriente Medio, ha esclarecido notablemente —sobre todo, en los rae 
dios politicos europeo-americanos que aún continuaban bajo las in-~ 
fluencias de las matanzas nazis y la posterior "mala con::'en";.a:i so­
bre estos hechos—, la significación y profundo contenido del coraje 
te que se realiza en esta zona del este mediterráneo» 
El actual conflicto israelo-palestino no es más que una fase agudi­
zada de una agresión que se perpetúa .desde la creación del Estado 
Sionista por las Naciones Unidas en 1948; de un Estado que, en conn:. 
vencia con los intereses del imperialismo europeo-americano, ha basa 
do su política sobre presupuestos de violencia, r'acismo y expansio . -
nismo, culminando con la expulsión de la población auto'ctona -árabe., 
palestinos- y manteniendo por la fuerza la llamada "Ley del Retomo* 
q,".e concede automáticamente a todo judío del mundo el derecho a la 
i:nacionalidad" israelí al instalarse dentro de las actuales fronte­
ras del Estado Sionista. 
Los orígenes colonialistas del Estado de Israel —como recj entr1 r 
afirmamos en la Conferencia de Partidos y Euerzas Progresistas £e J.C 
Cuenca del Mediterráneo— constituye una hipoteca que grava ittevitfc 
blemente su futuro;.este origen constituye la base de nuestro apoy; 
al pueblo de Palestina y la razón de nuestra solidaridad con su L¿--
cha» Sin duda alguna, Israel defiende agresivamente sus propios ín 
tereses : no es un simple títere del imperialismo norteamericano., No 
obstante resulta evidente que los intereses respectivos de Israel y 
del imperialismo norteamericano convergen; Israel ha aceptado j,-"~. 
en Oriente Medio el papel de agente del imperialismo: sus orígenes y 
su dependencia económica de los USA le impuMan a ello. Es más. el 
actual Estado de Israel es un Estado imperialista: su voluntad de 
anexiones se ha hecho patente en distintas ocasiones, de un modo es­
pecial, después de la última agresión de Junio de 1967. I£l lucha con 
tra Israel es lucha contra el imperialismo sionista y su proteo te"", 
el imperialismo norteamericano: nadie pretende hacer dé ella una lu­
cha contra la población judía — a pesar de lo que pretenda la pr°-
vendida a los intereses capitalistas y sionistas— del mir .^ ^ w s . 
que la lucha contra el imperialismo norteamericano no se confunde 
con la lucha contra el pueblo norteamericano. A pesar de su casi una 
nime identificación actual con la vigente politica agresiva del Bs~ 
tado de Israel, los trabajadores israelies son también víctimas de 
la explotación capitalista e imperialista; por nuestra parte consid°: 
ramos que,a pesar de las enormes dificultades que existen para ello, 
no puede perderse de vista la necesidad de estimular aquellas fuer­
zas de izquierda israelies capaces de luchar inequívocamente por una 
elución justa de los problemas de fondo, en primer lugar, los den. 
chos del pueblo de Palestina. 

Actualmente, el movimiento antimperialista de las masas árabes rep 
senta una aportación esencial a la lucha de los pueblos del mundo 
por. su emanneipacion y por su autodeterminación, sobre unas raice" 
históricas profundamente ejemplares y sobre la aline^e-1 ̂  oonfcem* 
ranea al socialismo tricontinental. Movimiento que no puede identi 
ficarse precisamente a sus direcciones burguesas y pequeno-burgu" 
que hoy día se hallan en el poder. 
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Es por ello que al expresar nuestra solidaridad con la justa lucha 
del pueblo palestino, reconocemos e*L importante papel que en la van­
guardia realiza el Movimiento de Liberación de Palestina "Al-Eatah" 
y su clarificación de posiciones manifestadas en la declaración de 
su Comité Central en Enero de 1969. Igualmente creemos que la resis­
tencia palestina^presenta una alternativa inequívoca para la revolu­
ción en el mundo árabe. 
Creemos que la solución del problema palestino ha de abordarse desde 
una perspectiva internacionalista, en donde la unificacio'n socialis­
ta de la zona proteja los derechos de las diferentes comunidades ét­
nicas que vivan en Palestina y garantice su igualdad económica, polí­
tica y social. 

Consideramos el actual Estado Sionista como una pieza clave contra 
la paz y la seguridad del Mediterráneo. Creemos que sólo podrá al­
canzarse estos obietivos, destruyendo los Estados burgueses limítro­
fes e incrementando los combates contra el imperialismo. 

La desionización del Estado de Israel y la destrucción de un hecho 
colonial —único en la historia—, basado sobre un sistema teocráti­
co, racista y expansionista, sólo podrá conseguirse con la vietoria 
final del pueblo palestino, cuya lucha sé encuadra y forma parte del 
proceso histórico de liberación de los pueblos oprimidos contra el 
colonialismo, el capitalismo y el imperialismo. 

i VIVA LA LUCHA REVOLUCIONARIA DEL PUEBLO PALESTINO! 

El 3EXT0R EXTERIOR de las Organizaciones ÉRENTE (ELP-EOC-LSBA) 
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CHECOSLOVAQUIA 

EL INTiLJf¿.CIQNALISMO PROLETARIO 3ESLSJEICAD0. L^ SOLIDARIDAD DE 
LOS PUEBLOS REVOLUCIONARIOS EN PELIGRO. 

UNA «G-RESION EN NQ6IBR2 DEL INT3.0IACTONALIi3JO PROLETARIO, ES UN 
ATAQUE AL INTERNACIONALISMO PROLETARIO* 

Los intervencionistas • rusos, alemanes; búlgaros, polacos y 
húngaros han rebajado el internación lismo proletario al carác­
ter de "¿cetrina de potencia, So ha producido la intervención en 
nombro del internacionalismo proletario, igual c¿ue los yanquis -
liquidaron el gobierno progresista de Guatemala, intentaron el 
asalto a Cuba socialista e invadieron Santo Domingo, en nombre 
de la r~pu0nanto";.octrina ílonroe", doctrina que si un dia signi­
fico "America ©ara los americanos" frente al colonialismo de las 
potencias europeas, hoy significa "America Dará los norteameri­
canos", carta blanca para xa sistemática piratería yanqui al sur 
de R:.o Grande, 

La tecno-burocraeia de la URSS y sus aliados, consistente en 
una amalgama de técnicos mas o menos liberalizantes y "aparatchilds" 
herederos del partido de Stalin, llevan camino de convertir el in­
ternacionalismo proletario en una nueva doctrina Monroe, adaptada 
a la Europa Oriental, Se ha cometido un crimen teórico y practico 
que los revolucionarios debemos ¿enunciar con la mayor vehemencia 
El internacionalismo proletario esta siendo utilizado como panta-
talla del chauvinismo reacción.-rio de la tecno-burocracia moscovi 
ta y sus aliados, Qué poco le hn costado a la burguesía y a su -~ 
histórica prensa internacional descubrir ese engan para intentar, 
una vaz mas desorientar y dividir a las masas, .Con la misma insis 
tencia debemos hoy los revolucionarios plantear una lucha ideoló­
gica encarnizada, analizando detenidamente y propagando sin des­
canso la realidad de las causas que han conducido a la interven­
ción de la URSS en Checoslovaquia» El futuro inmediato de la rayo 
lucion europea y mundial esta en juego. 

LA CONSTRUCCIÓN ESE SGOI.JEIEEO ESTA' 3BETENIEA EN LA URSS Y DEÍ.I0-
" "•¿•CIUCIAú ̂ CPÜLAaLS. 

La intervención militar contra los pueblos checo y eslovaco 
no es mas que una escalada en la coexistencia pacifica, teoria 
en virtud de la cual niedan convivir p.icif icamonto estados de re 
gimen social distinto (UR.JS y ü*SA\ interviniendo "cada uno de 
ellos violentamente contra todo intento de transformación en sus e_s 
feras "de influencia; teoría en virtud de la cual la tecno-burocra 
cia de Moscú puede comerciar pacificamente con los sangrientos ->-
generales brasileños y tratar con los monopolios europeos del au­
tomóvil (Eiat y Renault), .}oro i¿ue en cambio -impide el comercio 
de Cuba con los paises americanos e impide ahora el comercio de -
los chacos con los paises de la Europa capitalista. En virtud de -
esta coexistencia pacifica los tanques de la URSS deben llegar a 
Vietnam con cuentagotas, pero pueden cruzar las fronteras checas 
cin que se altere el "equilibrio mundial". Como se ha podido lle­
gar a este gradode -negación del internacionalismo proletario? Te­
nemos que declarar con la mayor firmeza, con pruebas evidentes , 
que la construcción del socialismo ha ido cejando paso en la URSS 
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al asentamiento de una sociedad burocratizada,.cloroformizada por-el recuerdo de los 
ingentes sacrificios '-.bélicos en la lucha ccnjbtfa el imperialismo y el fascismo, cc._o-
dáñente respaldada poruña ordenación injusta, de las relaciones económicas con los 
paises vecinos. X sobre esta sociedad carente de impulso revolucionario se ha insta,, 
lado una casta dirigente dispuesta, per interés propio, a cortar de raiz cualquier 
impulso democratizador, cualauiar avance real hacia el socialismo, cualquier tipo de 
organización revolucionaria de las masas. El socisliaao £ ¿& democracia son lnsepara 
M e a » Ho puede, por tanto jlijl^irse^hacia, el. socialismo un Paje dominado por uoa, oa»» 
ta anti-dsmocratica. Y no nuede tampoco admitirse, la /ippipn socjLaJLdeiapcrata, de .¡Ico», 
£&£&&£!!. ay.pjyaJyL.app y. lib̂ ert_ad,_ injertando la J'liJoe_rtad"_en, lo_s paisee, pretendida- 
mente spciajistaB. IHo es socialista, un pais sin libertad de organización y expresión 
£§?A ¿S&. i?Asas_ ni^odra. nunca. B§xloV Para log,revolueipnjirips^, socialismo y libertsA 
son una misma..cosa. 0 la üxíSó esta muy lejos de aproximarse al ideal revolucionario. 
iJs mas: la ü"¿íSS se esta petrificando en un estadio intermedio entre el capitalismo 
y el socialismo. Y para permanecer en este pantano la tecno-burocracia aue se benefi 
cia de tal situación necesita desarrollar el más pomposo y agresivo chauvinismo de 
gran potencia, atenazando el desarrollo de las fuerzas productivas en toda 'la mitad 
oriental de iSuropa. Cualquier cambio representa una aoanaza para la casta dirigente: 
de ahi su carácter reaccionario4 

SL CIÍL.CTÜÍR m us B&mLB casoaawrjiís, 

?Pero cual es el carácter de los cambios auo se estaban produciendo en Checoslovaquia? 
Las reformas que se pusieron en marcha en enero significaban: 19) una reforma de los 
métodos de dirección y planificación y una mayor autonomia en las relaciones económi­
cas internacionales (con sacrificio muchas veces de las posturas claramente revolu­
cionarias en politica exterior, como ante la agresión israelita a los paises árabes 
e incluso ante la criminal intervención yanqui en Vietnam), 2^) la sustitución de los 
antiguos borocratas estalinistas por tacnicos e intelectuales en la dirección econó­
mica y politica. 3°) asegurar la libertad de organización y expresión, aprovechadas 
especialmente por estas'nuevas capas ascendentes» msto proceso de reformas venia for­
zado por ser Checoslovaquia el pais con mayor nivel de vida de toda üuropa Oriental 
y ser por tanto el que mas habia sentido y antes Iiabria llegado (con Polonia) a la 
crisis de los viejos métodos de dirección económica. Checoslovaquia lia experimentado 
durante tres años consecutivos una congelación total de la renta nacional. Desde el 
punto de vista politico es una nación de creación reciente (l91S) pero con mayores 
tradiciones parlamentarias y de pluralismo politico eme los restantes paises de L'u-
ropa Oriental. Si bien las reformas de enero se producian en el marco de la linea 
abierta por el X¡I Congreso del P.C. de la UiiSS, el enfrentamiento con los intereses 
conservadores de la tecno-burocracia moscovita y sus aliados, explica el carácter 
nacionalista y pequeño-burgués de muchas declaraciones de los reformadores "progre­
sistas" checos. Las reformas se producian contra los intereses de la URSS,represen­
tados por su tecno-burocracia, en defensa de los intereses pronios de Checoslova­
quia. Esta ausente toda referencia a la lucha antiimperialista que se de*.«irrolla 
de forma pujante en el mundo, lo que confiere a aquellas reformas y a sus teóricos 
este carácter nacionalista., el carácter de una estrategia defensiva de pequeña po­
tencia., sin relación ninguna con las aspiraciones de los trabajadores de todo el 
mundo. San contrapartida son mas bien las aspiraciones de la socialdemocracia euro­
pea (ioiterrand, Henal...) y de los tacnicos e intelectuales de Uuropa Occidental, 
las que se movilizan en tomo a la "experiencia" o "experimento" checo. Los traba­
jadores, los revolucionarios, sentimos confusamente que.algo importarte se está ju 
gando en Checoslovaquia, pero- nos resistimos a seguir las interpretaciones demasia 
do fáciles de la propaganda burguesa y de los exponentes do la socialdemocracia. 

http://ay.pjyaJyL.app
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Los refomadores "progresistas11 checos, para triunfar en su enfrentamiento 
con la burocracia estalinista y neo-estaünista» abrieron las puertas fugazmente 
a un cliíaa no exclusivamente nacionalista sino en alguna forma claramente revolu_ 
donarlo* La rapidez con que sectores nutridos de las masas han ido reclamando a 
cada paso una explicación, la misma - un.y.hrí.nidad con que fueron deirrctados los sta-
linistas dentro del partido comunista, sorprendiendo a los propios "progresistas" 
el grado de organización da la juventud; demuestra que el proceso de reformas se -• 
convirtió pronto en la apertura de una fase de acelerados cambios históricos y de 
agudización de las comtrac.icionas propias de todos los llamados "países sociais-
tas" de huropa Oriental. lis evidente que esta fase no equivale automáticamente a 
la solución de tales contradicciones, y aun aas evidente que en este clima en que 
se Iiacen Lías encarnizadas las luchas internas -con la construcción del socialismo 
"congelada" desdo tiempo atrás- la burguesia puede intentar, y de hecho lo inten­
ta por todos los medios sacar tajada, reinstaurar las bases de la explotación, anu­
lar las conquistas políticas de los trabajadores. La burguesia lo intenta desde el 
interior -pues todavía sigue existiendo, aunque maltradata o postergada, por los bu­
rócratas que la suplantan- y lo intenta desde las bases imp-iialistas de muropa Oc­
cidental» ¿Isl, es presumible que ios comerciantes y sectores profesionales de las -
ciudades, asi como sectores campesinos, ofrezcan una base social para el avmice, en 
tal situación, del nacionalismo chauvinista y las aspix-aciones pequeno-burguesas}nu 
tridas de una bobalicona admiración por los ̂ odos do vida occidentales. Desde el ex 
terior, el imperialismo acentúa la presión económica y ofrece ventajas, al tiempo 
que eleva amonazadoramente el puño de la agresión por medio do la organización -• 
militar específicamente destinada a este cometido, la OT/JSf. Por su lado el Vatica -
no se apresura a "reconquistar posiciones perdidas", reorganizando la iglesia en 
Checoslovaquia y "depiranuo la violencia", aun a riesgo de comprometer con esta de 
claracion los planes do algunos eclesiásticos latinoamericanos. 

J^ i iy i^^y^ iFf_¿ii.qjí¡L x^s^¡^j^^mgn^jí^¡^^o&. M fei^^n PJSá&k» 
Pero todas estas amenazas interioras y exteriores, no solo no justifican ni 

justificaran nunca el empleo de métodos propxos de la piratería imperialista yan­
qui, sino que ~ chocho el mas grave entr: todos- representan muy poca cosa al lado 
de la gran amenaza interna, el imperdonable error fundamental de la UH33 y de las 
democracias populares: el desarme total de la clase obrera en el terreno ideológi­
co y político, la ausencia de un internacionalismo arraigado entre las masas por -
falta de una pieza indispensable como es la labor de la vanguardia revolucionaria 
en este campo* La clase obrera de muropa Oriental estaba y esta siendo conducida 
por una vanguardia "claudicante a la mas occidental de las integraciones", a la in 
tegracion sumisa en una sociedad de consumo, basada en aspiraciones pequeño-burgue 
sas popularizadaz por la producción en serie y la propagand:. fundamentada en la 
falta de lucha ideológica, en la falta de"motor interno" -por decirlo con palabras 
del Che Guevara. La burocracia' no. prentendeluchar contra el "neocanitaJ^ fpH ^u^ 
£]&£.rAJLiitc¿Sia?."j. ilojrasticgr x PP-yd-M.2&S^Fí^J-yJ-^A,ÉS. los obreros de Europa,,-
Occidental» La burocracia pretende imitar,esa política -competir con ella*- porque 
en esta, política estq la clave d§_ su supervivencia, como casta M parasitaria, en _la_ 
ÜH3S y las, democracias populares* Sin embargo ha sido victima de sus propios mé­
todos; se ha mostrado incapaz de llevar adelante un acelerado desarrollo de las 
fuerzas productivas y por tanto incapaz de contentar a la clase obrera y a las 
masas asalariadas. 
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La insatisfacción do acuellas aspiraciones ha podido ser asi en muchos casos 
el único determinante de las osiciones políticas de la clase obrara o de sectores 
importantes de olla, Este es el verdadero peligro para el avance de la.involución. 
Una oposición puramente"reivindicativa." y"economica" a la dirección burocrática — 
-que aorira las puertas de la dirección a una capa de técnicos profesionales o que 
puede cerrar esas puertas a todo cambio por mddo a perder una situación insatisíacti 
toria poro relativamente so0ura y estable. Pesultaao? Ai dina revolucionario se -
enturbia y desvanece. Técnicos y burócratas saldan una nueva alianza. Progresistas 
y cen,oivaucres se- confunden en un abrazé .de. reconciliación qnje'.̂ fijft siji rosojLvor 
las contradicciones a^udisi|^aa que transitoriam ente se ianifestaron con gran po­
tencia. Las masas han "agoti.do su turno" y deben volver al silencio. Un consecuen­
cia palpable de la "integración" de la ciase obrera ha sido el papel de vanguardia, 
o en todo caso el mayor dinamismo, de los intelectuales y de la juventud en el periodo 
de enero a agosto (como ocurro frecuentemente en europa Occidental). También alii re­
side una explicación del desvanecimiento reprentido de la situación revolucionaria 
combatida, -pero también aguijoneada- por la intervención militar. Para ello basta­
ra que el primer ministro Cernik reco_dendo mas o menos literaümiente a los intelec_ 
tuales mas notorios que abandonen el pai's (Para salva-Ios a para salvarse de ellos?) 
quizas para ambas cos_.s a la 732. Este tipo de actitudes claudicantes esta caracteri 
zando la fase actual de los acontecimientos en Checoslovaquia. 

BUJ¿Tx¿.. RJdPU_i3TJ. .„ L.* _IIdL̂ IV̂ ')C_iü_d._. J.3^ JQ¿ 

Nuestra respuesta a la situación creada por la intervención y el posterior 
pacto de iioscu solo puede basarse en reclamar que los tanques de la URbS marchen 
contra los verdaderos enemigos del proletariado ¿<ue_ lp_s_ trai¿ues_ spvicti_cp_s__osten__ 
presentes en Yietnasu dando, la batalla al iaporialisiaQ. yanqui» Muestra respuesta, 
debe basarse también en un llamamiento a los trabajadores checoslovacos y de toda 
¿uropa Oriental a no considerarse instalados en el socialismo, a dar la batalla al 
agresor y. a sus valederos internos, a no disociar el socialismo de la libertad, a 
estar atentos a las ludias de sus hermanos ¿e clase en todo el mundo y especialmen­
te a 3eguir y.apoyar las luchas revolucionarias en Europa, • las cuales de aqui 
en ac.elanto deberán extraer provechosas lecciones en el canino hacia el socialismo. 
La juventud, los estudiantes e intelectuales serán impotentes si no ligan su activi­
dad al despe-rte.r politico de las masas y si no dostierran todo tipo de cliauvinismo 
y nacionalismo pequeño burgués- Nuestra respuesta debe basarse también en hacer avan 
zar la ítevolucion en nuestro pais: solo la marcha decidida de tcdo_s los pueblo_s__ del 
mtrado_ hacia la destrucción del capitalismo^ solo_ le. __marcha_ AGC^Á^Ái.AsJl®ci^ii9S£.e. 

taj_ abrirán las condiciones para que_ los trabajadoras chocolaovacos v de los, llama­
dos "paises socialistas^ entren íijmejaente on la construcción del socialismo. La cau 
sa revolucionaria en todo el mundo, y el heroico punió vietnamita en primer lugar -
han recibido un golpe dañino que todos los revolucionarios' hemos de apresurarnos a 
superar. Ninguna razón de Estado puede ocultar de la realidad de esta situación. 

--• liUiiitTS _L Ii-IPhRLhdlchO 
.EidJO Li níTETíVENCTO-.' DE L.. UdSb EIÍ aiiEC0SL0V„C¿UI¿ 
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(De "Poder Obrero n2 g) 

0—0—0—0—0—0—0—0—0—0—0-0-0—0-0-0—0-0—0—0-0—0—0—0—0—0—0-0-0-0—0-0—0-0—0-0—0—0—0-0—0— 



n TRIBUNA LIBRE TRIBUNA LIBRE TRIBUNA LIBRE TRIBUNA LIBRE TRIBUNA LIBRE TRIBUNA 

0/7 /7^nncp^0 -I 
b 

Ulfl'" 

los problemas de Pondo 
LA CONSOLIDACIÓN DE LAS COMISIONES OBLEAS.. 
La historia del movimiento obrero registrará en .sus páginas que on las nacio­

nalidades ibéricas bajo el franoquismo y ante la imposibilidad de encuadramiento masi_ 
vo a psrtir del sindicalismo clandestino y de los partidos obreros, la clase obrera 
constituyó una organización representativa y unitaria, las Colisiones Obraras. 

Ya se ha superado el período, iniciado esencialmente en 1962, el el que las 
Comisiones obreras nacían y desaparecían al compás de las luchas parciales(l). Con 
las últimas elecciones sindicales (1966) culmina el período de consolidación. Las 
Colisiones obraras alcanzan un considerable grado de estabilidad, se estructuran y 
•coordinan a todos los niveles. Las Comisiones obreras se consolidan como forras de opo_ 
sición unida a la CNS y afirman su objetivo inmediato: la construcción de un sidicato 
de clase unido y democrático. 

Koy las Comisiones -a pesar de su ilegalidad, recalcada recientemente por el 
Tribunal Supremo- son reconocidas, de una u otra forma, por muy diversos .sectores. Me­
rece pa pena pasar revista a los diversos "reconocí ie tos1' hechos públicos en los úl­
timos mesee. Como dato más humorístico registramos la opinión de Solís Ruíz, máxima je. 
rarquía de la quebrantada y anacrónica CNS. Días después de las enérgicas manifestacio 
nes del.27 de octubre pasado, Solís "invita" demagócicamaite a las Comisiones obreras 
a actuar dentro de la legalidad: "Yo soy hombre que me agrnda vivir dentro de la lega­
lidad. Cuando voy a Inglaterra conduzco por la inquierda, y cuando voy a los Estados 
Unidos, respeto las leyes de este país. Las Comisiones obreras no respetan la legalidad 
española. En España todo hombre que tenga una inquietud social puede llevarla a cabo, 
pero siempre dentro de las reglas del juego. Comprendo a los que sienten inquietdu so­
cial y política pero no entiendo a los que siguen consejos de fuera. Exijo respeto a 
mi patria y no quiero que vengan a arreglar mi casa quienes tienen la suya desarregla­
da. No me agrada que se reciban consignas y dinero de fuera para agitar. Las Comisio­
nes obreras, si quieren actuar, que utilicen el cauce del Sindicalismo, y que actúen" 
dentro de la legalidad" (Arriba, 1 de noviembre de 1967). 

Diversas posociones evolucionistas coinciden en afirmar la importancia de.las 
Comisiones y la necesidad de su legalización. 

El profesor Ruíz Giménez, demócrata-cristiano, afirma en una resista de los 
jesuítas: "Creo que este es uno de los temas (la influencia presente y futmra de las 
CO) más serios y más g aves que tenemos hoy planteados. Las Comisiones obreras son una 
"realidad natural". Se dirá que estimulada por determinadas minorías: evidente. Las mi­
norías en cualquier país, -sean de tendencia izquierdista o derechista- son, en defini­
tiva, las que traten de impulsar los movimientos o se aproveche* de ellos para llevrr 
adelante sus ideales. Pero la realidad es que las Comisiones surgen de una manera muy 
viva, del corazón mismo de la masa trabr.jedora, cuyas aspiraciones representan an gran 
parte. En las Comisiones han concurrido obreros cristianos, obreros socialdemócratas, 
obreros marxistas. Es un hecho. Que en esas Comisiones haya, tal vez, una creciente in­
fluencia de l^s obreros de tendencia marxista, es verosímil, dado que en la "ilegalidad." 
prevalecen siempre las posiciones más radicales. Y en los hombres que sufren, que no 
obtienen la que en justicia les pertenece, la inclinación a la radicalización es algo 
natural. Me parece que la polít: ca respecto a las Comisiones obreras por parte del Es­
tado y más aún de la Iglesia, no puede ser una política de coerción, de repulsa, de acp_ 
so o como se la quiera llamar. Sólo es razonable una política que de'ina lo que de legí-
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tino y válido existe en esta forjación espontánea y qxe trate de darle un cauce legal 
dentro de los caudc-s representativos de la masa trabajadora del pais" (Ensayos, nC 51 
nov-dic. de 1967). 

El "reconocimiento más espectacular provino de u» dinámico empresario catalán, 
el señor Duran Farcll. En una reunión de "jóvenes patronos" catalanes, presidida por 
el ministro del Plan de Desarrollo , López Rodó, Duran Parell, presidente -entre otras 
empresas- de la "Maquinista Terrestre y Marítima S.A." afirmó: "Ante una situación ten 
áa, í>or las consecuencias del paro tecnológico, entendí constructivo tener contactos, 
que plantee con tremenda honestidad de actitud, con ..ienbros de las Comisiones obreras 
(...) Llámaselas cono se las llame, el empresario de hoy debe tener en cuenta a las C<5 
misiones obreras, Su ignorancia da lugar a un"diálogo raro" y también a que se proceda 
a enfrentar a los hombres con IJS hombres"(2). 

Dentro de los propios límites, y de las limitaciones que impone la ley de Bren-
sa, los órganos informativos "liberalizanres" mencionan a las Comisiones obreras en tér 
minos favorables (la prensa del Opus Dei: Madrid, Alcázar, y Nuevo Diario principalmen­
te). Recientemente el semanario Mundo de tendencia semejante dedicó un "dosier semanal" 
a las Comisiones obreras. En la introducción de esta información -cuyo contenido es de 
una gran objetividad- Mundo pide "que esta realidad natural y espontánea de la sociedad 
española (las CO) sea integrada cuanto antes dentro de los caudes de la más rigurosa 
legalidad"(3). 

También en el extranjero los sectores que apoyan la alternativa evolucionista 
y tecnocrática en nuestro país coaoeion .su "reconocimie ito " oficial de las Comisiones 
obreras. L'Expróss, en Francia, comentando el fracasado viaje de•sruáiréotor a Esapa­
ña , habla, entre otras cosas, de las Comisiones obreras comn representativas de la na 
yoría de los trabajadores. 

La consolidación de las Comisión?s obreras es un hecho y esta consolidación 
coincide con la conyuntura de crisis capitalista y por tanto de represión política. La 
congelación de salarios, los despidos y el consiguiente paro obrero son los rasgos que 
caracterizan esta crisis ante la clase trabajadora. Si en 1959, ante una situación se­
mejante la clase trabajadora se vio incapacitada para reaccionar por diversas causas 
(falta de nivel.organizativo, emigración masiva a Europa, etc.), hoy no sucede lo mis­
mo, los trabajadores cuentan con un principio de organización de nasas, las Comisiones 
obreras, que pueden dar -de hecho está sucediendo ya ¿n varias regiones- una rospues» 
ta a los planes ca italistas. Por el grado, que la represión está alcanzando en la ac­
tualidad contra las Comisiones se pu .de apreciar la importancia que les concede el 
sistema. La actual política represiva que busca el desmantolamiento de las Comisiones, 
indica que el sistema ha localizado a su enemigo central, a la organización de masas 
con más capacidad de movilieación.(4). 

Al mismo tiempo, la consolidación de las Comisiones está suponiendo la cri­
sis de diversas organizaciones sindicales clandestinas, unas con cierto grado de inci­
dencia (USO, STV, por ejemplo), otras prácticamente inexistentes (PST, UGT, etc.), que 
se mantienen al margen (y en muchos casos contfa) de las Comisiones obreras e intentan 
cristalizar inútilmente un aparato sindical paralelo. Los fracasados intentos de orga­
nizar la ASO en España o en el Erante Democrático Sindical en Madrid, y la falta de 
dinamismo del pacto que en algunas regiones existe entre USO, UGT y PST, creo que debe 
rían proporcionar a las 'direcciones de todos estos grupos la suficiente experiencia 
como para apreciar la inviabilidad de sus intentos.(5) Considerarse unitario, hablar 
de un futuro de unidad sindical y estar, al mismo tiempo, al margen o en abierta apo­
sición a las Comisiones obreras o no consolidarlas o crearlas allí donde carezcan de 
incidencia o de existencia, supone ir contra una profunda corriente unitaria, supone 
ir contra una organización unitaria que, con todos sus fallos e imperfecciones, apa-
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rece hoy costo el mejor instrumento de defensa de los intereses de la clase trabajadora 
y de lucha por sus objetivos de clase.(6,) 

LOS PRO-LEÍ,AS DB FONDO 

Las Comisiones obreras coso organización de nasas, es decir, como orgsi ización 
capaz de integrar a todos los asalariados, se vsn abocadas, en esta fase posterior a 
su consolidación, a defini su contenido y a darse una perspectiva estratégica. Indu­
dablemente, estos problenas no se resuelven a priori. Hoy diversos sectores integra­
dos en las Comisiones obreras buscan analizar y profundizar su sentido. Serán estos 
planteamientos, que la propia realidad y lucha cotidiana ayudarán a perfilar, los que 
señalaran en su día la solución a los problemas planteados. La lucha por la liquida­
ción de la CHS y la costrucción de un auténtico sindicatode clase es el más fuerte 
aglutinante que une a los hombres que luchan en las Comisiones obreras. Pero, a partir 
de esta fecunda uniformidad, surgen diversas orientaciones. Para unos se trata de limi 
tar el horizonte político de los trabajadores --y por tanto su nivel de conciencia- a 
una plataforma de reivindicaciones económicos ligadas simplemente a consignas antifran 
quistas. Para otros, se trata de definir y tener presentes constantemente los objeti­
vos finales, los objetivos de fondo que la clase obrera y el resto de los trabajadores 
persiguen frente a todo el sistema capitalista (no sólo frente a su expresión polí­
tica actual, el franquismo); no se trataría de ronper la unidad que debe existir éntre­
la lucha por la democracia (libertades básicas) y la lucha por el socialismo, en aras 
de una pretendida unidad antifranquista, sino, por el contrario, de presentar estas 
luchas estrechamente ligadas desde hoy. Desde este punto de vista, la corquista de 
un sindicato de clase -y de las demás libertades básicas- debe ser definida, clara e 
insitontenente; cono un objetivo int.medio fundamental que permitiría a los traba­
jadores potenciarse política y organizativamente para proseguir, con mayor eficacia, 
su lucha por los objetivos finales, su lucha por el socialismo. Indudablemente, el 
actual marco de lucha -definido por la crisis y mor la represión- apoya la validez de" 
esta tesis. El carácter anticardtalista !s la más elemental reivindicación obrera en 
los actuales momentos de recesión económica, lleva a ir descubriendo ante todo el pue 
blo trabajador sus objetivos de fondo, empuja, por tanto; a las Comisiones obreras a 
definir su política frente a todo el sistema.(?) 

Toda esta problemática está ligada a una serie de problemas de fondo de cuya 
compresión depende la orientación del movimiento revoluicnario. Como problemas do fon 
do considero fundamentalmente 'os siguió..tes: carácter del desarrollo burgués en cur­
so; evolución de las clases sociales; carácter de la revolución social por la qme se 
lacha; "bloque histórico" que impulsa esta revolución; el problema de los objetivos 
intermedios y de la lucha política de alianzas dentro de aste proceso; significado 
de la actual crisis capitalista y lecciones que de ella debemos extraer.(8) 

EL DESARROLLO BURGUÉS 

La fuerza dominante del desarrollo burgués es el capital financiero, tradicio-
nalmen e aliado .con la oligarquía terrateniente, y que concentra la mayor parte de la 
producción en los sectores decisivos de la econonía. Tras un largo período, de concen­
tración y acumulación, a partir de la su.'ercxplotación y el aplastamiento político de 
las masas trabajadoras, ha ido controlando de modo directo el aparato de un Estado, 
cuya-intervención en la economía del país va en aumento, En la actualidad, abre las 
puertas del país a los intereses económicos y estratégicos del imperialismo, como con­
trapartida a sus múltiples vinculaciones con los monopolios extranjeros. La alta bur­
guesía aparece cô .o orupo hege-eónico que impulsa el único desarrollo capitalista po­
sible en España, el capitalismo monopolista de Estad . 

Este capitalismo no es una superestructura; una costra que obstaculice el de-
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sarrollo 'Je la economía española. Este sistema constituye una estructura económica 
de primera magnitud: es la estructura qut adquiere la concentración técnica y finan 
ciera al llegar a un det- r inoro nivel d ntro del sist...~a capitalista. Este nivel -
está dot mu. &ñot ante todo, por el ere cimiee- to de las fuerzas productivas y fué al_ 
cansedo por los peleas capitalistas más cansados después do le crisis de 1929 y> 
sobre todo, después de la segunda guerra mundial. El capitalismo español, pose a tp_ 
das sus deficiencias estructurales, se ha situado al nivel que Lenin definía como -
la preparación mateial mis completa para el socialismo, su entésala, porque en la -
escalera histórica no hay ya peldaños intermedios entre esta fase y aquella a la que se 
se da el no bre de Socialismo» 

Una vez que el capital financiero se ha constituido en España co.?o Estado Ma­
yor de toda la burguesía no erist n dentro de la ET smc capas sociales cor. expresión 
autónoma, es decir, con capacid.-r1 de afirmarse radicalmente con intereses propios -
centra el sistema. Los mecanismos de la concentración y la progresiva liberalización 
interior y exterior de la economía co'í enan a la desaparaoión a grandes sectores de 
la pequeña burguesía (al tiempo que otros seo ores sociales crecen a la sonbra de -
los monopolios)> En todo caso, le evolución econ'mica sitúa a las capas medio y pe­
queño burguesas en una posición cada vez más subordinada, económica y políticamente 
respecto a la alta burguesía financiera y terrateniente. 

Con.o instrumento político de 'oniine.oión, la -burguesía mrntiene a la dicta u-
ra franquista. La mediocre ira plantación de la burguesía española en los inicios fle la 
industrialización, su temprana -.alianza con la Qligarquía latifundista y su renuncia 
a la realización de una tr. nsformaciói agraria radical, han hecho del desarrollo es­
pañol capitalista un lento proceso desigual y turbado por graves antagonismos que ha­
lla-ion su más clara expresión en la crisis revolucionaria de 1936. Estas desigualda­
des y antaponisfcos hrn marca o p liticanente con : asgos antidemocráticos la trayecto-
ría de la burguesía, que ha hecho históricamente de la dictadura militar fascista su 
habitual forma de dominación. En las últi.as decadas en ruestro país el gran capital 
ha utili??/o el fascismo are forzar el proceso de transformación fle la estructura 
económica -lo que exigia el aplastamiento del movimiento popular- y poder desembocar 
en el sistema del capitalismo monopolista de Estado. Hoy este sistema y sus exigencias 
de 'funcionamiento mós flexible entran en contra-icci'n con las formas políticas — 
fascistas. El carácter autoritario qu,; estas fp.Tiae fascistas han conferido a la dic­
tadura burguesa pretenden hoy recogerlo le oligarquía monopolista, para pasar, a tra­
vés de una "liberalización" y una "institucionalización" que han mostr do ya su prác­
tico innovilismo, a un nuevo régimen político en el cual una reducida tecnocracia es­
trictamente ligada a los monopolios y a la Banca, dictaría el comportamiento no sólo 
político, sino también económico a todas las clases sociales. 

EL TROCEoO RT/OLUCK A 10. 

Dada la ext nsión del oder monopolista y i 1 carácter decisivo de los resor­
tes púolicos y prive"os sometidos a su -ominio y dado el im pulso que imprime a todo 
el sistema capitalista español haeia una integración progresiva en el sistmoa ca^it^A 
lista mundial, la única revolución posibl , es la REVOLUCIÓN SOCIALISTA. Las trans­
formaciones socialistas cubren la única etapa ante los explotados y frente a los -
opresores. No existe ninguna revolución'intermedia, posterior a la supresión del ca­
pitalismo monopolista de Estado y anterior al socialismo. 

En llevar a cabo estas transfomaeiones racimales est^n o ¿"tivamente intere 
los trabaj.-'ores de la ciudrd y del campo, manuales * interelectuales. La clase obre 
ra es la cías, protagonista de esta transformación en la vanguardia de un frente de 
fuerzas socialistas. 
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¿Qué clases pueden integrar el bloque revolucionario? 3s preciso no ver el paso al 30— 
cialisr.o cono labor exclusiva de una alianza entre la clase obrera industrial y los 
trabajadores del campo. La industrialización incrementa el peso numérico del proleta­
riado urbano y la concentración monopolista proletariza a anplias capas de técnicos, 
intelectuales y de las llanadas profesiones liberales. La incorporación masiva de la 
nujer al trabajo asalariado es otro de los fenór.enos inportantefi de la última época. 
Quiere esto decir que la revolución socialista será la obra de un amplio frente de 
los trabajadores^ dirigidos por la clase obrera, y que en este frente deben integrar­
se sectores sociales que, si bien hoy pueden estar influidos por el proyecto del capi­
tal monopolista, pueden y deben ser ganados para la revolución socialista, a favor de 
su enfrentamiento objetivo con los intereses de la alta burguesía. 
Partiendo de esta base, ver.:os que los trabajadores no pueden oponer frente a la evolu­
ción capitalista en curso otro desarrollo burgués, ni pueden orientar el auge de sus lu­
chas reiviníicativas y antifranquistas hacia una supresión riel poder de la alta burgue­
sía en beneficio de forr.-.as pequeño-burguesas de producción (la vuelta al capitalismo sin 
monopolios), hoy en crisis nacional e internacional y desprovistas de base objetiva pa­
ra su existencia. 
SI hecho de que las tarcas inmediatas del proletariado so orienten hacia la conquista 
de las libertades básicas, las libertades políticas democráticas, no debe oscurecer el 
claro carácter socialista de la futura rovolución. Es Mdudanle que conquistar las li­
bertades de organización, expresión y propaganda, es una necesidad primaria, es un me­
dio indispensable para que los trabajadores aceleren su desarrollo organizativo y lle­
ven a cabo una acumulación de experiencia política> indispensables para su existencia 
a nivel politice. 
Pero, si el sistema de libertades formales, es decir, la república democrática burgués 
tradicional carece de la base social necesaria, pues el desarrollo económico operado 
bajo el franquismo la ha destruido al subordinar la pequeña burguesía al desarrollo mo­
nopolista. 
Si las exigencias de flexibilidad que el desarrollo de las fuerzas productivas y su in-
ternacionalización imponen a la oligarquía monopolista, no han de requerir más que un 
cambio político de fachada,, un adecentacicnto del autoritarismo fascista, para conver­
tirlo en autoritarismo tccnocrático y ganarse la sumisión política de unas capas me­
dias, ya dominadas o dislocadas económica y socialmente. 
Si, por último, la estrecha interdependencia del desarrollo de las fuerzas productivas 
a escala internacional y la presencia de un bloque socialista en expansión hace impen­
sable cuqlquier concesión del capitalismo imperialista en nuestra península. 
Debe concluirse que la clase obrera, a la vanguardia del amplio fronte de trabajadores 
asalariados en formación,- no puede estar orientando su lucha por las libertades políti­
cas básicas hacia la instauración de un-a república der.ocrático-burguesa, sino hacia la 
consecución de una serie de'objetivos estratégicos intermedios, insertos ya en el pro­
grama de la revolución socialista, que limitarán la capacidad de maniobra de la oligar­
quía monopolista, al mismo tiempo que servirán para fortalecer y potenciar la organiza­
ción que destruirá tofios los vestigios políticos de la dominación burguesa, mediante la 
tena del poder y la apertura del un largo período de socialización económica y democra­
tización política, 
Tampoco el hecho de que la conquista de las libertades básicas haga necesario establecer 
pactos de acción antifranquista con determinadas fuerzas de la oposición burguesa, debe 
favorecer el oscurecimiento de los objetivos socialistas. Ninguna de estas alianzas de­
ben implicar la confusión de los objetivos propios del proletariado y del frente de los 
trabajadores, ni introducir en la política socialista conceptos burgueses que enturbien 
la clara conciencia socialista de la clase. Por consiguiente tales alianzas, posibles y 
necesarias, deberán ser seguidas siempre de- la más rigurosa crítica de las alienaciones 
burguesas de loe posibles aliados y de 2la lucha ideológica más exigente, en orden a la 
elevación de la conciencia revolucionaria de la clase obrera y de los demás trabajadores. 
En el caso del Partido Comunista español, las coaliciones y alianzas que propone y con 
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las que pretendo agrupar a fuerzas sociales antagónicas en un dina de fraternidad do* 
oocrátlce, provocan, por su ñera proposición propagandística, un proceso de reblandeci­
miento de la conciencia obrera. El Partido Conunista, deseoso de atraerse a cada uno de 
los sectores de la hipotética coalición, re íuoc en su prograna las aspiraciones y exi­
gencias populares, las degrada al minino común denominador (9/* 
Si partimos de la base de que la burguesía no monopolista no constituye una fuerza inte­
resada en la supresión del sistema del capitalismo monopolista de Estado, lo que signi­
ficaría la supresión de la burguesía globalmcnte come clase, hemos de aceptar que la po­
sibilidad de una colaboración "revolucionaria" entro la clase obrera y la burguesía no 
monopolista en el procoso de liquidación de la alta burguesía industrial y financiera 
ba ie ser considerada como una especulación reformista y hacer depender de un pacto utó­
pico de este tipo el carácter pacífico de la transición al socialismo, viene a ser una 
débil justificación para una política oportunista. 
lío parece muy correcto pensar en la posibilidad de un rógimen intermedio, un régimen n-
democrático burgués ni socialista, que satisfaría a todos y permitiría el desame pacífi­
co y resignado do los monopolios, para iniciar un lento proceso de transformaciones so­
cialistas, 
Sin embargo, esta posición es mantenida en nuestro país por el Partido Comunista, Su jx>3~ 
tura en este terreno es la siguiente: "Es imposible trazar un esquema rígido contorni mide-
el porvenir, Pero una perspectiva probable a la que debemos tender, es a que la alianza 
de las fuerzas del trabajo y de la cultura (obreros y empleados, campesinos, intelo'mua-
L6S y creadores, científicos y profesionales, artistas, estudiantes, artesanos, peque­
ños industriales y comerciantes) devenga en el futuro la gran formación políticcsocaai 
gue, una vez conquistada la democracia política, aborde la tarea de complementarla ne­
niante la realización de la democracia económica, antifeudal y antimonopolista, 
Sn el futuro, la alianza podría plantearse el acceso al poder, por vías democráticasf 
con el sostén activo de la lucha de masas, para realizar esa tarea histórica de ampliar 
la democracia política con la democracia económica. 
Mas tarde, cuando a través de un período de transición prolongado, España haya logrado 
dolarse de los medios de producción modernos, aprovechando las conquistas de la revolu­
ción científica y técnica actual, la alianza misma sería, la formación llanada a pasar 
de esa democracia antimonopolista y antifeudal al establecimiento del sistema socialin--
ta" (S. Carrillo: Huevos enfoques a problemas de hoy, p, 96). 
Es absurdo considerar que esa transición prolongada al socialismo pueda desencadenarse 
en un Estado democrático sin contenido de clase definido, mitad burgués mitad proleta­
rio. La "treta" del proletariado para acceder a un poder compartido se soldaría, o hier­
en un efectivo apoyo So la clase obrera a la solidificación del capitalismo monopolista 
mediante un proceso de nacionalización de sectores en crisis y de reformas fiscales ee-
tabilizadoras que no tienen nada en común con una auténtica socialización de la economía, 
¿¡ bien en una trampa de mayor calibre aún para la clase obrera, mediante la cual, el pri­
mor intento de transformación socialista sería sancionado por los copropietarios del Es­
tado y sus aliados exteriores en forma violenta y definitiva, sin que la clase obrera, 
adentrada equívocamente en una vía de pacíficas transformaciones y concesiones políticas, 
estuviese en condiciones político-organizativas de responder a oso ataque inevitable. 
Indudablemente la primera salida constituye la única pesibilidad histórica de que so ins­
tan v-o en España una democracia de corte burgués tradicional, pues la clase obrera, d.mrd-
gida por organizaciones políticas reformistas, desempeñaría el papel que en este tipo 
de régimen desempeñó la pequeña burguesía. 
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LAS VÍAS AL SOCIALISMO Y LAS COMISIONES OBRERAS 

No cabe duda que tener una u otra concepción del proceso revolucionario, adoptar con­
secuentemente una u otra línea de acción política, condiciona el futuro de las Comisio­
nes obreras, dado que orientan la acción cotidiana de parte de los elementos más cons­
cientes y mejor organizados en ellas. 
El contenido de las Comisiones —que no se puede definir de antemano— "vendrá dado por 
una serie de factores de los cuales el principal será sin duda la capacidad de los gru­
pos revolucionarios para acertar y dirigir y coordinar la lucha". Esta capacidad vendrá 
definida, en el actual proceso de dotar a la clase obrera y a los demás trabajadores 
de un alto nivel organizativo y de conciencia, por una capacidad teórica que les permi­
tirá • elaborar y expresar continuamente los objetivos estratégicos y finales y por una 
capacidad práctica que les llevo a plantear y dirigir acciones concretas a todos los ni* 
veles (de fábrica, rama, región y global) enmarcados en una estrategia revolucionaria de 
tona del poder (lO). 
Si una organización política rompe la estrecha unidad que ha de existir entre la lucha 
por las libertades y la lucha por el socialismo y presenta sus objetivos políticos den­
tro de una estrategia y una política centralmente burguesas, es lógico quo estos plan­
teamientos intenten ser trasladados a la línea de acción de las organizaciones de masas 
(en nuestro caso, las Comisiones Obreras). 
La afirmación puede parecer esquemática referida concretamente al caso del Partido Comu­
nista español y merece una ampliación. Su secretario general afirma en el libro ante­
riormente citado: "Los comunistas estamos dispuestos a cooperar, aún sin participar en 
ól, con cualquier gobierno que aplique loalmente, sin reticencias, el programa expues­
to por quinientos sesenta y cinco intelectuales españoles de diversas tendencias, en el 
documento de fecha 31 de enero de 2967, a sabor: 18- libertad do todos los detenidos y 
su readmisión —así como de todos los represaliados— en sus centros de trabajo o estu­
dio , 22- elevación de salarios y escala móvil de los mism.os. 32~ libertad sindical y de­
recho de huelga, 42- libertad de reunión y expresión. 52- libertades políticas. 62 amnis­
tía para presos y exiliados políticos» Esta es la verdad y no las fábulas "ultras" so­
bre el "peligro comunista'1 (ü). 
Radie — y menos que nadie quien lucha por el socialismo en nuestro país— puedo minimizar 
la importancia de tales objetivos intermedios. Lo que causa sorpresa es que un partido 
obrero, orientado por el marrisme-leninismo, esto dispuesto" a cooperar con un gobierno 
simplemente evolucionista, a quien no se le exigen explícitamente ni siquiera la liber­
tad de partidos políticos, con un gobierno que significaría una fase de evolución del 
róginen dictatorial actual hacia unas libertades burguesas. Un grupo que está dispuesto 
a colaborar con un gobierno burgués —aún sin participar en el— simplemente porque es­
tablezca unas templadas libertades formales, es un grupo que claramente plantea la in­
corporación de las masas trabajadoras a un pacto burguó-s en condiciones no hegemónicas, 
es decir, en condiciones absolutamente subordinadas a los objetivos de los grupos domi­
nantes. 
Siguiendo esta política no se conseguirá que las masas trabajadoras sobrepasen el estado 
de conciencia en quo viven actualmente, nos encontrareaos con que las aspiraciones do la 
organización política se licitarán a las que las organizaciones de nasas expresen cono 
inmediatas, es decir, que la organización política no propondrá a la organización de na­
sas objetivos que, asimilados y expresados por ella, supongan una continua profundíza-
ción de su programa inicial unitario (12). 
Por el contrario las organizaciones revolucionarias consideran que la instauración del 
socialismo es una práctica que debo emprenderse desde el primer momento; quo los objeti­
vos de un partido revolucionario deben ser siempre enfocados desde unas perspectivas 
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revolucionarias, que una estrategia de lucha £or el poder político no puede inponerse 
ocultando a las nasas los objetivos revolucionarios que deben conseguir y la continua 
rebeldía con que han de plantear su posición dentro del nuevo régimen que la nisna bur­
guesía puede llegar a establecer; que sus objetivos son los de preparar y llevar a la 
practica, dentro de las posibilidades; la lucha revolucionaria, formar teóricamente a 
la clase trabajadora dentro de un sisteca de norrias no concordantes en absoluto con el 
orden burgués, cualquiera que sea la forra, que adopto y encuadrar políticamente a esa 
clase trabajadora. 
Los grupos burgueses seguirán su marcha con su. dinámica propia sin hacer caso de la lla­
nadas a la "nesa redonda", ni de- los ofrecimientos de "cooperación". Sólo la presión or­
ganizada y enérgica de la clase trabajadora acelerará los car.bios burgueses y, para que 
estos cambios sean profundizados al náxino y se pugne por desbordarlos, es necesario, 
desde ahora, que la clase trabajadora disponga de una estrategia revolucionaria en la 
que estos canbios sean definidos claranento cono interr.edios, cono trampolines que per­
mitirán la potenciación de la clase trabajadora en su lucha por los objetivos finales. 
Mal se conseguirá esta potenciación si desde hoy proponemos a la clase trabajadora que 
se disponga a "aceptar las reglas del juego democrático y a desenvolverse en ellas" (ll). 
Teniendo en cuenta estos principios es lógico que las organizaciones revolucionarias de 
la clase obrera apoyen decididamente el desarrollo y perfeccionamiento autónomo de 
las Comisiones obreras, el despliegue de su potencial unitario. La unidad de la clase 
obrera se construye mediante la posibilidad de elaborar autónomamente su política a par­
tir de los datos de su propia dinámica reivindicativa. Es un error considerar que la 
unidad de la clase obrera se construye poniendo un "techo" a la dinámica política de sus 
organizaciones, mediante un común denominator reivindicativo. Es lógico que las Comisio­
nes obreras, como organizaciones de masas, posean un programa mínimo. Pero si las orga­
nizaciones revolucionarias no elaboran y proponen reivindicaciones intermedias, cada 
voz más radicales, que profundicen sin cesar ese programa hacia los objetivos de fondo, 
las organizaciones de masas naufragarán en el mar de las maniobras pseudodemocráticas de 
la oligarquía. En este sentido la defensa de la autonomía del movimiento obrero plantea 

a estos grupos la necesidad de evitar que la clase trabajadora sea colocada detrá de una 
línea política que responda a objetivos burgueses, a soluciones burguesas. Como afirma la 
Comisión obrera del Metal de Barcelona en uno de sus documentos: "la lucha social, el for­
talecimiento de las posiciones de la clase obrera, la elevación de su conciencia de clase, 
la extensión de su organización, es la apremiante tarea de las Comisiones obreras. No lo 
es el correr tras objetivos burgueses sin hacer clara distinción de nuestros objetivos 
contrapuestos" (l3). * 

N 3 T A S. 

(1) Para una sintética historia de las Comisiones obreras, véase "Declaración de las Co­
misiones obreras de Madrid" (CRI, 8, agosto-septiembre de 1966, p.64), y "Las actuales 
tareas de las Comisiones obreras" (CRI, 20/21, agosto-noviembre de 1968, p,47). 

(2) Es significativo el hecho de que precisamente en la "Maquinista" existe una do las 
Comisiones de empresa más combativa y mejor organizada de Cataluña. El señor Duran que, 
para reestructurar esta empresa, planteó la necesidad de despedir a 500 trabajadores, se 
encontró con la cerrada oposición legal (la empresa recibió una documentada alternativa 
al expediente de crisis) o ilegal de los trabajadores. Por ésto en sus declaraciones el 
señor Duran, después do buscar la simpatía de las Comisiones obreras, les reprochó su 
posición"absclutamonte antiparo". 

(3) La revista fué secuestrada por el Ministerio de Información, aunque llegó a tenor 
cierta difusión. 
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(4) La represión contra las Comisiones obreras se realiza, sobre todo, durante estos 
últimos meses, a todos los niveles. Las empresas se sirven de les expedientes de cri­
sis para despedir a los mejores luchadores obreros y la CNS expulsa de sus caraos re­
presentativos a aquellos trabajadores sospechosos de pertenecer a las Colisiones. La 
labor de represión es completada por la policía que detiene continuamente a dirigen­
tes y miembros de las Comisiones. 

(5) Para situar las posiciones de estos grupos en el contexto actual ver ni trabajo 
"Del sindicalis:_o de represión al sindicalismo de integración", publicado en Horizon­
te Español 1966, suplemento anual de CRI. Aprovecho para plantear una necesaria rec­
tificación. En este trabajo, por falta do información, sitúo desafortunadamente y de 
pasada la política seguida por un grupo sindical, la AST, grupo que -quede bien claro-
canaliza firmemente su lucha desde la plataforma unitaria de las Comisiones obreras. 

(6) Esta actitud lleva en muchos casos a estos grupos a no apoyar las acciones masi­
vas protagonizadas por Comisiones obreras en estos últimos meses. En otros casos estos 
grupos dictan consignan que nc encajan dentro del sentir general. Recientemente, por 
ejemplo, en una región concreta, estos grupos plantearon a los trabajadores, que aún 
mantienen sus cargos representativos dentro de la CNS, la necesidad do presentar ±¿ 
dimisión. Con esta consigna desconcertante se olvida la necesidad, agudizada en mo­
mentos de represión, de mantener a toda costa posiciones legales que apoyen la acción 
obrera. Semejante actitud favorece en estos momentos, inconscientemente, a la CNS, 
que busca eliminar a todos los representantes combativos que se introdujeron en la 
propia baso de la "estructura verticalista" aprovechando las últimas elecciones sin­
dicales. 

(7) A los que consideran que en la actual fa.se de la lucha no es conveniente explici-
tar "excesivamente" los objetivos socialistas para conseguir la total unidad antifran­
quista (todos contra Franco y sus "ultras" y "burócratas" de la Secretaría General del 
Movimiento), a los que consideran que es imprudente proclamar abiertamente los objeti­
vos socialistas, porque estos no se presentan como la tarea inmediata de las organiza­
ciones revolucionarias, es preciso recordarlos que los clásicos de la teoría revolu­
cionaria continuamente insisten en la necesidad de proclamar les principios y los ob­
jetivos de la revolución, al menos como principios en el caso de que no sean objetivos 
inmediatos. Creyendo engañar a los enemigos, le que se hace es engañar y desviar de 
sus objetivos finales a la clase trabajadera. Es difícil que una revolución triunfe 
enmascarando sus fines.(La nueva situación que, para la lucha obrera, crea la actual 
crisis capitalista, es analizada detalladamente por Andrós Vidal en "Peligros y posi­
bilidades de las Comisiones obreras", CRI, 20/2l). 

(8) Sólo pretendo recoger los frutos de la importante discusión y de la elaboración 
de nuevos planteamientos que está teniendo lugar, desde hace varios años, en el seno 
de nuestra izquierda. Este proceso teórico se desarrolla a partir de diversas plata­
formas políticas; tanto en el seno del Partido Comunista, donde la discusión interna 
concluye con la expulsión o escisión de los miembros contrarios a la línea oficial, 
como a partir de diversas organizaciones revolucionarias con incidencia real y crecien­
te en el interior del país. 

Todo este proceso no.es ajeno al mismo nacimiento de CRI que busca con su "práctica 
teórica", aportar nuevos elementos, nuevos análisis a la discusión en curso. Propug­
nar la unidad de la izquierda consccuentei^nte creemos que exige al mismo tiempo la 
aclaración y continua investigación sobre los problemas de fondo de nuestra lucha por 
el socialismo» Esto si es que pretendemos que la unidad sea eficaz y duradera. 

http://fa.se
http://no.es


Los planteamientos quo expongo á continuación son extraídos sintética y casi textual­
mente de las publicaciones de una do osas organizaciones revolucionarias a la que alu­
do más arriba, las Organizaciones Frente (FLP-POC-ESEA), Véase la Declaración del Co- • 
mito Político (1966) y una serio de elaboraciones posteriores, 

(9) Son cuchos los casos que se pueden citar para r.ostrar este fenómeno. Por ejemplo se 
proclama a la clase obrera campeona de la defunsa de los "campesinos" en egonral, impi­
diendo así la unidad del proletariado agrícola y del campesinado pobre frente a los te­
rratenientes y frente a los capitalistas del canpo (Véanse los artículos dedicados al 
problema alario en CRI, núms. 13/i4 y 20/2l), 

S-as pretende el acercamiento a las corrientes católicas más timoratas enunciando como 
objetivo de la clase obrera, por ejemplo, una refor.a de la enseñanza respetuosa con el 
lucrativo negocio de la enseñanza religiosa, en lugar de estimular y dar a conocer las 
corrientes radicales que en el propio seno del movimiento católico alientan la necesidad 
de una reforma de la enseñanza que la garantice en forma laica, estatal, gratuita y obli­
gatoria hasta los 18 años* (véase las serie de artículos dedicados al "diálogo"-marxismo-
-cristianismo en CPJ, 11 y 20/2l), . - • . 

(lOJ La despreocupación por los temas fundamentales de la teoría revolucionaria es de . . 
una gran gravedad cara 'al futuro. Con ello se están olvidando una serie de ideas cla­
ve de Marx desarrolladas posteriormente per Lenin. Por ejemplo, como dice Jorge Sempráa: 
"La idea- crucial de que la clase obrera, por su propia situación social, no está" en con­
diciones de rebasar, por sí misma, por sí sola, los lícitos del economismo sindical, del 
reformismo sindical; Je que la clase obrera, por sí sola, por sí misma, no está en condi­
ciones de elaborar la visión neumónica de su misión histórica, de Ahí la necesidad de 
construir los partidos revolucionarios 3* vanguardia, quo nunca son, ni han sido, ni se-
ranfuña creación espontánea de la clase obrera g'. Más adelante, el mismo autor insiste 
sobre este tema en los siguientes términos: "Y es que la clase obrera se encuentra, obje­
tivamente, en una situación muy peculiar, inédita en la historia de la humanidad. Cono 
clase, nunca acaba de estar constituida, siempre está constituyéndose,, descomponiéndose: 
tienS una configuración interna esencialmente dinámica, fundada en la contradicción per­
manente entre sus intereses y su situación de clase. Como clase, no existe pora sí misma, 
no de-ja de ser objeto histórico, para convertirse en sujeto o agente de la historia, más 
que cuando alcanza a la elaboración de su propia conciencia de clase, que es, a la vez, 
conciencia orgánica de la necesidad de su autosupresión coco clase, a través de "la liqui­
dación de toda sociedad de clases; pero a esa conciencia hegemónica de clase no puede * 
alcanzar por sí misma, por sí sola (...) Cuando en ésta (la clase obrera), en suma, 
no funcionan los instrumentos do su toma de conciencia, de su constitución en clase con 
vocación hegemónica —instrumentes que,-repite,-no se crean espontáneamente, sino que se 
construyen orgánicamente— la tendencia reformista —permanente, inevitable, siempre 
renaciente— predominará porque el reformismo —en la cedida que significa estructura 
ción integradora'de las mejores y conquistas parciales, dentro del sistema capitalista 
como tal,'y.como tal aceptado, no global y radicalmente puesto en entredicho— resuelve, 
por un lado, a nivel ideológico., 'aunque sea de forma transitoria y alienante, y por 
otro,a nivel materia, al:participar las masas trabajadoras de forma progresivamente am­
pliada en el mercado imperialista de bienes de consumo, la contradicción interna funda­
mental de.la clase obrera, que sólo puede mantenerse y desarrollarse como clase, mante­
niendo y desarrollando la sociedad de explotación de que forma parte, y que, para ele­
varse a. la situación de ciase hegemónica., necesita negar continuamente sus propias con­
quistas, sus.propios objetivos parciales, rebasándolos continuamente, en función de un 
proyecto estratégico revolucionario, cuyos resultados materiales, hasta la fecha, en 
los países ón que dicho proyecto ha triunfado, son cuestionables". ("Notas sobre izquier-
dismo y reformismo", CRI, 2). 
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(11) S. Carrillo: Nueves enfoques a problor.as de hoy. Los límites impuestos a la ImA. 
cha actual y la ruptura entre lucha por la democracia y lucha por el socialismo, pue­
den apreciarse también en una serie de frases que reflejan el espíritu del libro. 
"Hadie — y menos que nadie en Partido Comunista— piensa en hacer hoy la Revolución 
ceramista en España. La disyuntiva que se ofrece al país es: dictadura reaccionaria 
y fascista o democracia". 
"En el momento actual los comunistas, la clase obrera, las fuerzas'renovadoras de la 
sociedad -nó reclaman más que una cesa: libertades, democráticas para todos" (p.3) 
(El Partido Corunista) "está dispuesto a aceptar las. reglas del jue-T» democrático y 
desenvolverse en ellas" (p.107) 
"Los comunistas no pretendemos actual :ento el poder; ni siquiera exigimos participar 
con ministros en un gobierno d.c transición. Repetimos nuestra disposición a cooperar 
desde fuera de él con un gobierno quo haya su£o el programa comprendido en el documen­
to de los 565 intelectuales a que me refiero al principio " (p.110) 

(12) Cuando me refiero a la actuación del Partido Comunista dentro de las Comisiones 
obreras no pretendo afirmar la existencia de un bloque monolítico que actúa definida-
mente con unos plantea:lientos reformistas. Existen diferencias regionales, diversos 
matices que dan fluidez a la situación. La realidad nos demuestra que militantes e 
incluso núcleos de militantes desde el interior del Partido divergen —consciente o 
inconscientemente— de la línea marcada por su dirección y ponen en práctica una polí­
tica auténticamente de clase o siguen las directrices de las organizaciones que mantie­
nen una tal política. Ec entramos a analizar el futuro, las perspectivas, de estos nú­
cleos. Sólo nos interesa resaltar que la posición crítica y la alternativa orroanizati-
va que se están dando a los planteamientos reformistas de la dirección del Partido Co­
munista pueden caer en un peligroso sectarismo si se olvida esta dinámica realidad. 

Fo se puede olvidar que muchos hombres ñe vanguardia forman parte del Partido Comunista 
no tanto por su línea política actual, coi o por haber sido atraídos por el papel que 
históricamente ha jugado el partido de Lenin, por mi superior grado de influencia y me­
dios respecto a otras organizaciones o simplemente por desconocimiento del programa de 
otros grupos. También es preciso tener en cuenta que la tendencia o movimiento comunis­
ta (que desborda ampliáronte el narco organizativo del Partido Comunista) ha estado \ 
en franco crecimiento frente a la progresiva extinción do otras tendencias histórica­
mente nayoritarias (socialismo y anarquismo). No cabe duda que el rarxismo-loninismo' 
— n o en un sentido purista sino en su aplicación práctica que tenga en cuenta las mo­
dificaciones que ha sufrido el capitalismo desde Lenin— es la ideología que expresa 
mejor las necesidades objetivas del movimiento político actual. Sin embargo hemos de 
tener en cuenta que la tendencia comunista está lejos aún de conquistar la hegemonía 
en la clase obrera, problema que está ligade a la necesidad de un partido revolucio­
nario que con una correcta aprehensión de la realidad y un justo pror';rama socialista 
aglutine, encuadro y dé una dirección revolucionaria a este movimiento. Hacia este ob— . 
jetivo tienden inevitable;:ente una serie de organizaciones marxistas y militantes re­
volucionarios, de dentro o al margen, del actual Partido Comunista. Este proceso nece­
sario e inevitable —que se desarrolla en una izquierda atomizada— significa y sig­
nificará un grax& despilfarro-de esfuerzos--revolucionarios o históricamente supondrá 
una grave responsabilidad para la organización que lo hace necesario. Pero está claro 
que-la crítica a las prácticas estalinistas del actual Partido Comunista y a su po­
lítica reformista que actúa como reblandocedor de la conciencia do clase, será esté­
ril y se sumirá en la impotencia política si no tiene una proyección organizativa, si 
no busca la construcción de una alternativa en el terreno de la organización. Históri­
camente la polémica de los revolucionarios encabezados por Lenin contra el refornismo 
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representarlo por Bemstein y Kautsky tuvo un objetivo principal: oponer al de­
sarrollo de las corrientes reformistas en la clase obrera la concepción hege— 
núnica de su r.iisió*n; oponer a la dosnodulación de los grandes-partidos obreros 
ref o mistas un núcleo revolucionario que pudiera, convertirse en el instruuento 
de cristalización de dicha visión hepeuó'nica. 

(15) Véase anexo 1, en CRI 20/21, p. 34 

cooccoooooooooooocoo 

RAMÓN BULNES 

(De "Cuadernos de ruedo ibérico",20/21,.. agosto—aovienbre I96O.) 
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